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Por San McLean

El despertador sonó con su alarma habitual haciéndome abrir los ojos e inmediatamente después sonó el teléfono de la casa. Era increíble que ni siquiera en domingo me dejaran en paz. Salí corriendo de la cama y busqué por todos lados el teléfono inalámbrico para hacer algo de desayunar mientras resolvía cualquiera que fuera el problema. No lo encontré así que contesté el de la sala.

-¿Si?

-¡Anya! ¡Conseguí algo grande!- era Clark y mis tripas rugían al compás del celular.

-Espera, tengo otra llamada- y corrí de regreso al cuarto dejando el teléfono sobre el sillón. ¿Quién decía que nunca hacía ejercicio?- ¿Si?

-¡Anya!- ¡dejen de gritarme, son las siete de la mañana!

-¿Qué pasa Monique?- era mi vecina de oficina y mejor amiga

-Te tengo una gran noticia- dijo cantando, o intentándolo

-¿Qué tipo de gran noticia?

-Tenemos una entrevista con AJ McLean.

-¿McLean?- pregunté más por no quedarme callada mientras caía de la cama que por querer saber realmente quién era.

-Sí Anya, ¿Dónde andas? ¡McLean!, ¡Alex!

-Deja de gritar, ya sé quién es. 

-Yo solo aviso que estará aquí en Denver, para que estés lista.

-Sí, gracias.

-Y te propongo que esta vez sí le avises a Alan- oh si, Alan… de nuevo se me olvidaba ese pequeño detalle… me iba a cortar cuando supiera.

-Bien, adiós.

Colgué por inercia, ¿Cómo era posible que después de tanto tiempo pudiera eliminar mi cordura de esa manera? Me senté  en la cama con mi ya conocido ataque de asma. Hacía ya mucho tiempo desde la última vez que yo había mirado mi reflejo en sus ojos color chocolate, desde la última vez que había despertado en mi cama desnuda y sola, con el rastro de sus caricias aún frescas en mi piel.  Y cinco años después las manos me temblaban como el día que ciegamente le entregué mi inocencia. El sonido del celular me despertó del trance.

-¿Hola?

-Anya, me dejaste esperando en tu otro teléfono, ¿Quieres que te de mi gran noticia?

-Claro- dije mientras trataba de hacer que el aire entrara a mis pulmones.

-Voy a entrevistar a Alexander McLean de los Backstreet Boys

-¡Qué bien!- y esa era yo intentando sonar alegre y optimista- Ya había escuchado algo de eso. -¡Diablos! Debí haberme dedicado a la actuación

-Pero necesito pedirte un favor.- No, favores no

-Dime

-Necesito que me acompañes- ¿Qué?- Por favor, Anya. Te necesito- esto no me está pasando a mí.-¿Anya?- Ay, odiaba que aplastaran mi madurez con chantajes infantiles.

-Está bien, está bien. ¿Dónde, cuándo, cómo, a qué hora?

-Mañana a las 10 de la mañana en el hotel Four Seasons

-Ok, te veo ahí.

Colgué de nuevo y traté de caminar sin desmayarme hasta la sala en donde colgué el otro teléfono. Descubrí que ya no tenía hambre, más bien ganas de un cigarro. Ese hombre tenía algo que me atraía a él, no importaba en dónde o con quién estaba.

¿Qué pasaría al siguiente día en ese hotel? Diablos, los hoteles eran tierras peligrosas y yo necesitaba un territorio neutral. ¿Me reconocería o simplemente me miraría dejándome con un mal sabor de boca? Odiaba cuando mi mente comenzaba a trabajar en automático haciéndome tantas preguntas sin que yo tuviera las respuestas.

Esa noche no dormí, me la pasé dando vueltas pensando y levantándome para fumar de cuando en cuando. Al otro día tendría unas ojeras de concurso y una cara de víctima de noche de copas, y lo vería, y lo que pasara después, ¿Quién sabe?

Y como en toda buena noche de insomnio el sueño me ganó como media hora antes de que sonara el despertador, el tiempo justo para saborear lo que te perderías por andar con los ojos abiertos toda la noche.

Me levanté arrastrando los pies hasta el baño y con la silueta de ese hombre en la cabeza. Me miré en el espejo y parecía que la naturaleza había decidido en jugarme chueco, ni rastro de ojeras. Al menos si me hubiera levantado fea, él me hubiera ignorado y ya, fin de la historia y sin embargo parecía que me había sometido a todo un tratamiento de belleza, hasta delgada me veía. 

Después pasé a pelearme con absolutamente toda la ropa que estaba dentro de mi clóset, no podía vestirme muy provocativa porque pensaría que andaba de rogona, tampoco muy seria porque me vería muy mayor, y lo que sobraba, no combinaba entre sí. Al final me decidí por un traje sastre de falda, negro con una camisa blanca y abierta a manera de escote.

Mi desayuno fue de nuevo un café cargado y un cigarro, después me arrepentiría, lo sabía.

Llegué en mi Audi amarillo al edificio de la revista para tomar algunas cosas antes de salir hacia el hotel. Las rodillas las tenía hechas gelatina tirada al sol.

-¡Me lleva el chosto! ¡Contrólense!- les grité a mis piernas desnudas.

-¿A quién le hablas?- Monique llegaba en su Camaro blanco sonriendo como la modelo que yo pensaba que era cuando la conocí.

-Nada- intenté sonreír pero sólo atiné a hacer un gesto bastante horrible.

Me dirigí hacia mi oficina sin ponerle atención a nadie y casi corriendo, tan rápidamente como mis piernas de gelatina aguada en tacones me lo permitían. Me encerré con la indicación de que nadie me molestara. ¿Qué tenía que hacer? Ordenar mis nervios.

Ese fin de semana había logrado poner todo en orden para poder dedicarme al ensayo que metería al concurso de escritores, por eso había viajado a la casa de la playa que la familia tenía en Malibú. Necesitaba concentración.

Tomé mi cuaderno de notas, mi pluma favorita y mi Cd player. Me puse mi traje de baño amarillo y un short negro, tomé mi toalla y los lentes oscuros y estaba lista para ir a la arena a encontrar la inspiración.

Bajé las escaleras y la arena se metió a mis sandalias mientras caminaba hacia los camastros. La playa estaba casi desierta, de no haber sido por unos muchachos que jugaban voleibol, o al menos lo intentaban. Entre esos muchachos estaba él, un chico muy flaco y con unas bermudas que le pasaban las rodillas. No les presté mucha atención y me puse los audífonos para inspirarme.

-Algo que sea importante, que sea impresionante, que llame la atención de la gente y que sea controversial, ¿Qué puede ser?- hacía garabatos en mi cuaderno cuando un balón me golpeó en la cara arrancándome la concentración, mi pluma salió volando y mis lentes se me estaban clavando en la nariz. 

Levanté la mirada para inspeccionar al culpable mientras que el dolor hacía que mis lagrimales se quejaran. Eran los chicos del voleibol y él se venía acercando. Por lo que alcanzaba a ver estaba sonriendo y yo no le vi la gracia al asunto. Yo tenía el balón en la mano y lo miraba acercarse.

-Perdón, creo que no soy muy bueno en esto.

-Al parecer no

-¿Podrías regresarme el balón?- yo me quedé mirándolo, al principio no tenía nada de espectacular pero entonces sonrió y yo por poco y me derrito. Como vio que no hacía nada se agachó y recogió mi pluma de la arena.- Te lo cambio por tu pluma. Bajó sus lentes y mi mano se movió por inercia ante el hechizo de sus ojos.- Gracias

-No hay problema. Alcancé a balbucear.

Y se alejó dejándome sin capacidad cerebral para seguir intentando escribir. Sin embargo tuve que levantarme y caminar hasta mi casa en donde me fui a tirar al sillón para dejar de pensar en lo que fuera que ese tipo había despertado en mi mente y sobarme el golpazo que ya me ardía en la cara. Pero más tarden tirarme que en lo que tuve que volver a levantarme porque tocaban la puerta.

Fui a abrir y él estaba ahí parado sin los lentes de sol, lo que hizo que mi lucidez mental saliera corriendo hacia la playa.

-Creo que se te olvidó esto- me dio la toalla de la que ya no me acordaba y yo la tomé.

-Gracias

-¿Puedo pasar?- y el temblor de las piernas hacía su aparición. Yo sólo abrí más la puerta y me quité de en medio- AJ McLean- con razón se me hacía conocido, ¡Era famoso! Me dio la mano y me ayudó a cerrar la puerta de la que yo seguía sosteniéndome- ¿Y tú eres?- bofetada a mi cerebro para que comenzara a funcionar de nuevo.

-Anya Davis- dije y señalé un sillón para que se sentara. El lo hizo- ¿Café?

-No gracias, preferiría un cigarro- no había dejado de verme y yo seguía ahí parada frente a la puerta preguntándome qué estaba sucediendo ahí y sin que mis músculos obedecieran las órdenes de mi cerebro.-¿Fumas?

-Sí- tomé la cajetilla de cigarros y se la di ¡Deja de temblar, Anya!

-Gracias- encendió su cigarro y me ofreció uno que yo rechacé.

Tres horas después de estar respondiendo a sus preguntas pude hacer que mis piernas se movieran y encaminarme hacia el sillón de enfrente. Antes de que me sentara me tomó del brazo y delicadamente me jaló para estar sentada junto a él. Su voz me tenía hipnotizada y sus ojos eran tan hermosos que no podía dejar de verlos. Sabía que tenía que controlarme y dejar de verme tan obvia pero era tan perfecto que con mucho trabajo y esfuerzo lograba mantener la boca cerrada y la saliva dentro de ella.

Cuando nos dimos cuenta ya se había ocultado el sol y yo miré mi reloj. Las nueve y media. Supuse que se iría así que me fui mentalizando para verlo partir y no volver pero no fue así, al menos no en ese momento.

-Ya es algo tarde- dije y un bostezo traicionero se me escapó.

-Si estás cansada podemos ir a tu cuarto- eso no me lo esperaba pero no tuve mucho tiempo para sorprenderme porque sus labios se encargaron de mantenerme ocupada. 

No nos movimos a mi cuarto porque la sala fue lo bastante cómoda para cumplir con nuestros objetivos. Era mi primera vez y tenía algo de miedo de que lo que estaba a punto de hacer no fuera lo indicado, sobretodo porque acababa de conocer al susodicho pero él parecía saber lo que hacía. 

Al parecer me había dejado bastante cansada porque no me di cuenta de cuando se fue. Me desperté en el sillón con la toalla olvidada actuando como cobija y aún sintiendo sus besos, sus caricias, su cuerpo pero sin tenerlo a mi lado.

Toc, toc, toc- la puerta rompió el recuerdo y evitó que las lágrimas salieran.

-Pasa

-Anya, ya nos vamos, corre.

Tomé mi laptop, mi teléfono, mi bolsa y salí de mi oficina sintiendo la calidez de sus labios en los míos, ¿Cómo podía hacerme esto? Me subí al coche de Clark y me instalé en estado de mutismo para que no me hablara. Lo entendió bastante bien porque se fue calladito todo el camino, tiempo que yo utilicé para seguir recordando.

Después de ganar el concurso de ensayos a nivel estado me pidieron que representara a Denver en el concurso a nivel nacional en Nueva York. Yo acepté así que tuve que viajar a Nueva York a instalarme en un hotel de cinco estrellas para presentar mi escrito ante los jueces y todos los demás concursantes. 

Todo estuvo bien hasta que el concurso terminó y anunciaron a los ganadores. Segundo lugar. Mejor suerte para la próxima. Salí del salón de conferencias y me subí al elevador, pulsé el número ocho y me recargué en una de las paredes. En el piso dos se detuvo el aparato y se abrieron las puertas. Mi corazón se saltó un latido cuando lo vi pero no se había subido solo. Un chico alto, moreno de muy buen ver estaba con él. Picó el doce y también se recargaron. No podía saber si me había reconocido porque traía los malditos lentes oscuros que lo caracterizaban.

-Sí que hace frío- dijo el otro chico viéndome. Bien, me estaba hablando y yo a medio ataque de pánico- Kevin Richardson- y me dio la mano, ¿Acaso esa era su costumbre?

-Anya Davis- vi que Alex había sonreído, ¿O era una mueca?- Sï, hace mucho frío ¿De dónde vienen?- yo también necesitaba información.

-Los Angeles, ¿Y tu?

-Denver, bien, este es mi piso Mucho gusto- Alex sonrió, esta vez sí era una sonrisa, esa media sonrisa que me volvió loca una vez y seguía haciéndolo hasta la fecha.-Traten de no congelarse- Kevin saludó con una mano y Alex asintió con la cabeza.

Yo esperé a que las puertas se cerraran para echarme a correr a mi habitación presa de ese algo que me invadía. Me eché agua en la cara y me miré al espejo. Ni siquiera el leer mi ensayo frente a tantas personas me había puesto tan nerviosa. Las manos me estaban temblando y tuve que ir por un cigarro para poder comenzar a tranquilizarme.

-Ya Anya, seguramente ni te reconoció- ¿No? ¿Y entonces porqué no habló?- Cállate conciencia, ni que fuera a venir a verme, realmente no creo ser tan importante en su vida

Toc, toc

-Dios…- es él- no puede ser- ¡claro que es!

Caminé hacia la puerta esperando que no fuera él pero a la vez deseando ver su cara de nuevo. No podía ser él. Simplemente no era posible que estuviera tocando a mi puerta. ¿Quién era yo para él? ¿Qué sentía por este hombre que me había volteado todo el universo de cabeza? Abrí la puerta y la mitad de mi se emocionó mientras que la otra mitad pedía una tregua. Estaba ahí parado, con los lentes en la mano y sonriendo. Yo casi caigo inconsciente en el suelo.

-Hola Anya- yo solté el poco aire que había logrado inhalar hasta entonces- ¿Te importaría si pasara? Hay fans al acecho- yo lo dejé pasar y cerré la puerta.

Se sentó en la cama y yo me quedé parada sin saber muy bien qué seguía. Estaba a nada de dejar de respirar o de vomitar, lo primero que pasara.

-Te ves muy bien- me dijo y se quedó mirándome. De pronto el pantalón gris de vestir y la blusa negra que traía puestos no eran suficientes para cubrirme el cuerpo.

-Gracias, tú también- no mentía pero para mí eso no era novedad.

-Siento no haber dicho nada en el elevador pero tú sabes, estaba Kevin- Eso no sonó muy educado- y tú sabes…

-Sí, seguramente no le cuentas acerca de todas tus aventuras- bien, al menos había logrado decirlo gramáticamente correcto.

-Oye… no lo tomes así- se levantó y se acercó a mí

-¿O no es cierto eso?- lo reté sin saber muy bien quién era y qué le había hecho a mi otro yo.

-Anya, tú me gustas en serio- sus ojos me pedían que confiara- pero las circunstancias… realmente no quiero lastimarte- ¿Y cómo se le llamaba entonces a lo que me estaba haciendo?- tú eres mi chica- bien, eso era algo raro.

-No entiendo

-No tienes nada qué entender, eres alguien muy especial para mí.

Se acercó un poco más, yo era ingenua aún y caí en sus brazos, hasta entonces él era el único hombre en mi vida pero aún no podía descifrar muy bien qué era lo que estaba sintiendo.

Esa noche fue diferente, yo no me quedé dormida pero le hice pensar que lo estaba dándole la espalda. Me di cuenta del momento en que se levantó y comenzó a vestirse para después cobijarme. Cerré los ojos luchando contra mis lágrimas que intentaban salir sintiendo la despedida muy cerca. Sentí un beso cálido en la comisura de los labios. Quise levantarme y aferrarme a él, quise haberme quedado dormida abrazada a su cuerpo, quise ser fuerte y decirle que no se fuera pero no pude, me quedé acostada guardando silencio hasta que cerró la puerta y entonces lloré.

-Ya llegamos- Clark era el más oportuno.

-Sí- yo miré el hotel y me sentí indefensa de nuevo.

Bajé del coche y sentí la necesidad de un cigarro, tomé mis cosas y mi compañero y yo nos dirigimos a la recepción del hotel.

-El señor McLean nos está esperando- le dijo Clark a la señorita que atendía el lugar.

-¿Nombres?

-Clark Green y Anya Davis

Nos apuntó en una lista y nos llevó al lugar. Habíamos llegado diez minutos antes, tiempo que utilicé para sentarme en un rincón y tronarme los dedos. 

-Estoy nervioso- Ya somos dos- ¿Estoy bien?- dijo parándose frente a mí.

-Clark, vas a estar bien

-Es mi primera entrevista a alguien famoso

-Cálmate- yo debería hacer lo mismo- vas a estar perfecto- y en ese momento, esas mismas palabras dirigidas hacia mí hubieran sido un gran detalle.

La puerta se abrió y la cabeza comenzó a dolerme, la señorita que nos había guiado a nosotros entró y detrás de ella apareció mi martirio hecho hombre. Clark y yo nos levantamos y él se acercó para saludarnos.

-Es un placer conocerlo, señor McLean. Clark Green y ella es Anya Davis- pareció sorprendido y me miró dándome la mano.

-Mucho gusto- dijo cerrándome un ojo sin que Clark se diera cuenta.

-Igualmente-¿Yo qué más podía decir?

Nos sentamos y la entrevista comenzó. Yo no podía formular ni una sola pregunta coherentemente y ya comenzaba a desesperarme, era algo idiota. ¿Qué estaba yo haciendo ahí? Bonita editora de revista era yo, ahí sentadota sin poder articular palabra y pensando en cosas sin sentido. La entrevista terminó, Clark hacía estado bastante bien y se levantó para despedirse.

-Le agradecemos la oportunidad, señor McLean

-Al contrario, señor Green- me miró- señorita Davis- yo sonreí dándole la mano y sentí un pequeño papel que me estaba dando.

Lo vi extrañada pero mi compañero esperaba para irnos. Salimos de la sala de conferencias y yo arrugaba el papel entre mis dedos queriendo saber su contenido.

-¿Cómo estuve?

-Perfecto, tal y como te lo dije.

-Gracias Anya.

-Voy al tocador- la curiosidad me tenía a punto del colapso.

Ni siquiera esperé a estar dentro del baño para abrir el papelito y leer su contenido.

Estoy en la suite 513,

te espero mi chica especial.

Bien, oficialmente lo odiaba por hacerme esto y me odiaba más a mí misma por no poder negarme a él. ¿Cuántas veces tendría que pasar lo mismo para que yo aprendiera la lección? Salí del baño y alcancé a Clark mientras pensaba en una buena excusa para separarme de él.

-¿Lista?

-Clark, tengo que ir a hacer unos encargos- argumenté con lo primero que se me vino a la mente.

-¿Quieres que te acompañe?

-No, gracias, yo me voy a la oficina, no te preocupes.

Y logré deshacerme de él para después llegar al lobby algo desesperada por todo lo que estaba a punto de pasar. El cuarto 513. Intentaba descifrar qué estaba sintiendo pero lo único que ocupaba mi mente era la urgente necesidad de verlo a los ojos de nuevo, de escuchar su voz y saber que todas sus palabras eran para mí, de sentir su piel rozando la mía.

De pronto estaba frente a la puerta, el número en metal dorado indicaban que estaba en lo correcto. Dudé en tocar pensando en que era una idiota por caer tan fácilmente pero una voz dentro de mi cabeza dio la excusa perfecta. Yo necesitaba aclarar todo con él, así que toqué tos veces y esperé.

Abrió con la cadena puesta y apenas asomándose, me miró y volvió a cerrar. Unos segundos después yo ya estaba dentro del cuarto.

-Pensé que no vendrías- me dijo- estás muy cambiada- yo lo miré y me sentí algo incómoda- pero sigues igual de hermosa- y ahora me sonrojé.

-Gracias

-¿Quieres algo?- preguntó caminando hacia la pequeña salita de la suite, yo lo seguí.

-Alex, ¿Qué se supone que somos?- dije tomando aire cargado de valentía- porque básicamente nos hemos visto frente a frente dos veces y hace ya tres años que no sé nada de ti- él bajó la mirada.

-¿Qué somos?- repitió mi pregunta- tú eres mi…

-Sí, lo sé- lo interrumpí- tú chica especial pero ¿Qué implica exactamente ser tu chica especial? ¿Amante? ¿Alguien a quien puedes acudir cuando necesitas sexo y estás en la ciudad?- eso me había dolido decirlo pero necesitaba saber.

-¡Claro que no!

-Entonces dame el significado de ‘Tu chica especial’- creo que todo ese diálogo no se lo había esperado.- porque creo que tengo el derecho de saberlo.

-¿Qué soy yo para ti?- ¡Diablos! Me había volteado la pregunta.

 El estaba sentado en la cama y yo había caminado hasta la ventana dándole la espalda. ¿Qué era él para mí? Era cierto. ¿Cómo podía exigirle ser alguien en su vida cuando yo no estaba segura de tener un lugar especial para él en la mía?

-Porque creo que también tengo derecho a saberlo.

-Eres… eres…-¿Cómo decirle que era un recuerdo diario, el hombre cuya sola mención de su nombre me ponía a temblar?- No lo sé

-Creo que los dos hemos cambiado- Y eso me sonaba al cortón. Momento, ni siquiera éramos novios- tú ya no eres la misma chica que conocí por culpa de un balón- yo me volteé y me topé con su cuerpo frente al mío. ¿A qué hora se había levantado de la cama?

-No, ya no soy la niña que permite que cualquier hombre le volteé la vida de cabeza- él bajó la mirada algo decepcionado y se volteó para regresar a la cama- pero contigo me hizo falta práctica.

Eso lo hizo regresar y tomarme de la cintura. En mi mente se había formado un nudo que por más que lo intentaba no lograba deshacer. Por un lado sabía lo que pasaría y no necesitaba de más lágrimas pero por otro, ansiaba sentirlo de nuevo. Me estaba mirando con esos ojos que parecían traspasar los míos y leer lo que estaba pensando.

-Anya, yo…- pero le puse una mano en la boca.

Sabía que estaba igual de enredado que yo, tal vez por diferentes razones pero al fin y al cabo confundido y en mí, el sentimiento (cualquiera que ese fuera) le había ganado a la razón así que lo besé y comencé a quitarle la playera, como si siguiera el guión de una película que ya sabía cómo terminaría.

La imagen de Alan se apareció varias veces durante el tiempo que estuve ocupada con Alex pero la imagen de mi novio era borrosa y las sensaciones latentes. En ese momento no me puse a pensar en lo lindo que Alan era conmigo ni en sus detalles, este hombre me hacía perder la razón con tan sólo mirarlo.

Se dejó caer exhausto a mi lado cuando hubimos terminado y yo me sentí vacía. ¿Qué debía hacer ahora? Mi brazo rogaba porque mi cerebro le mandara la señal de abrazarlo pero ¿Quién era yo para quererlo? ¿Quién me daba la autorización, el derecho de tenerlo a mi lado? Volteé a mirarlo para decirle algo, cualquier cosa pero ya estaba dormido, una sonrisa me hubiera bastado, una mirada, un beso. Pero pedía demasiado.

Me senté en la cama a observarlo, era tan difícil explicar lo que estaba sintiendo al verlo ahí, tan tierno, tan inocentemente rebelde, con esos tatuajes que me encantaba acariciar y ese cuerpo que hacía sólo unos cuantos segundos había sentido mío aunque no estuviera destinado a serlo. Y era hora de irme, al parecer eso sería lo mejor.

Levanté mi ropa y comencé a vestirme para después volver a verlo, pude haberlo acariciado por última vez, besado o simplemente haber sentido mis ojos llenos de su imagen de nuevo pero sólo moví mi mano en señal de despedida. Ya habían sido demasiadas coincidencias.

-Adiós Alex, cuídate mucho. Fuiste un gran hombre en mi vida y recuerda que soy tu chica especial. Espero que no me olvides.

En las últimas palabras se me quebró la voz. Tomé mis cosas y me dirigí hacia la puerta para no volver atrás.

-No te vayas.- Era lo que esperaba oir pero tuve que salir del hotel sin su despedida, sin escuchar su voz de nuevo y sabiendo que no volvería a ver sus ojos tan cerca de mí otra vez.

Saliendo recordé que no traía coche así que caminé hasta el Starbucks más cercano y pedí un café, saqué un cigarro y solté todo lo que traía dentro. ¿Porqué me estaba afectando tanto?

Ya no regresé a la oficina y mejor caminé hasta mi casa. Ya no lloraba pero me esforzaba por saber si lo que había hecho era lo mejor. Ni siquiera me di cuenta de que el coche de Alan estaba afuera así que entré como si nada y un olor dulzón me llegó mientras intentaba meter mis llaves a la bolsa. Levanté la vista y me encontré rodeada de jarrones llenos de rosas rojas. Puñalada a la conciencia. Dejé mis cosas en el sillón y alguien me tomó de los hombros.

-Hola amor, te esperaba hasta más tarde- era Alan, me buscó la cara y vio los restos del desahogo- ¿Qué tienes? ¿Estás llorando?- me preguntó abrazándome y yo me sentí una basura.

-No, nada, las rosas están hermosas, gracias.

-Y no has visto lo mejor- oh no, había algo mejor.

Me tomó de la mano y me llevó hasta el cuarto, la cama estaba llena de pétalos de rosas blancas y alrededor había velas rosas sin encender. ¿Era buen momento para decirle que no me gustaba el rosa?

-Te dije que te esperaba hasta más tarde, no me diste tiempo de terminar- se acercó y me besó tiernamente mordiendo mis labios.

Yo me sentía muy inestable emocionalmente y no supe decirle que no quería nada en ese momento. Dejé que hiciera lo que quiso hacer sin participar demasiado hasta que los movimientos se hicieron más intensos, más rápidos, cuando la cara de mi novio desapareció y su bigote se alargó en una barba de candado, los ojos cambiaron de verde a café oscuro y los tatuajes comenzaron a aparecer uno a uno en sus brazos haciéndome volver a vivir lo que había sucedido hacía unas horas. 

-¡Alex!- grité cuando la ola de placer me invadía todo el cuerpo y me impedía pensar

-¿Cómo me dijiste?- me preguntaba enojado.

-¿Qué?- yo aún me estaba recuperando y mi novio volvía a ser mi novio.

-¿¡Quién demonios es Alex?!- creo que esto no estaba bien- ¿Es con quien me pones el cuerno?- él se levantó para comenzar a vestirse- ¡Pensé que eras una mujer decente! Que equivocado estaba.

-Alan

-¿Estás segura que soy Alan? ¿No me parezco a Alex? Tal vez tenga sus mismos ojos y por eso te confundiste- no, nadie podía igualar esos ojos de ángel que Alex tenía.

Alan salió del cuarto, tiró uno de los jarrones con rosas y salió azotando la puerta de la entrada. ¿Lo había llamado Alex? Diablos, era una estúpida, en un día había perdido a dos hombres realmente importantes en mi vida, uno por cobarde y otro por confusión.

Tuve que encerrarme en mi trabajo, era lo único que me quedaba. Nunca la revista había salido tan perfecta y nunca mis compañeros y empleados me habían odiado tanto. Me había vuelto una perfeccionista y una regañona. Monique se había querido enterar de lo que había pasado pero no lo quería recordar, era solamente dolor innecesario. Sólo por las noches lloraba la pérdida, cuando nadie podía verme, ni escucharme, ni juzgarme.

Una noche llegué de la oficina con mucho trabajo, imprimíamos en tres días y casi la mitad del contenido estaba sin revisar y la portada todavía no estaba lista. Abrí mi laptop dispuesta a no levantarme de ahí hasta haberle dado el visto bueno a todo lo que faltaba y me levanté por un café. No llegué a la cocina porque caí inconsciente antes de lograrlo y la desventaja de vivir sola es que realmente nadie está al pendiente de ti.

Desperté dos horas después con un dolor de cabeza horrible y sin saber qué demonios me estaba pasando. Me levanté sintiendo un dolor punzante en la frente y me llevé la mano al lugar afectado, tenía hinchado pues al parecer me había golpeado con el sillón mientras caía. Nota mental: comprar un perro, al menos así me sentiría acompañada.

Había sufrido un desmayo pero eso no desaparecía todo el trabajo que tenía que hacer así que me senté dispuesta a no dormir hasta terminarlo todo.

Las náuseas me despertaron al otro día y tuve que correr al baño para evitar un accidente. No le hice mucho caso pues supuse que era por el estrés de la pronta impresión, lo raro era que nunca antes me había sentido así. Afortunadamente todo salió bien y la revista estuvo perfecta de nuevo, ahora tendríamos que enfocarnos en el especial de Navidad.

Yo realmente me esforzaba pero las náuseas matutinas eran cada vez más seguidas y los mareos en la oficina atentaban contra mi salud física. Estábamos a punto de terminar con la revista de Febrero, yo me empeñaba en tratar de hacer que todo estuviera bien cuando sufrí de otro desmayo.

Me desperté en mi oficina con el olor a alcohol pegado a mi nariz. Monique, Clark y Lidia estaban alrededor de mí. El mundo seguía dándome vueltas.

-¿Qué me pasó?

-Anya, tienes que ir al doctor.

Lo tomé como una orden y saliendo de la jornada de trabajo fui al consultorio. Esperé a que me atendieran pues no había hecho la cita y cuando entré me hicieron unos análisis que debía recoger al siguiente día.

-Felicidades señora, va a ser mamá- dijo el doctor leyendo los resultados y yo casi caigo muerta ahí mismo. ¿Yo? ¿Embarazada? ¿Qué intentaba hacerme con esa noticia?- Usted y su esposo deben estar muy felices- ¿Cuál esposo? ¡¿Cuál maldito esposo si ni siquiera novio tengo?!

-Pero… doctor, no puede ser… ¿está seguro?

-Bastante seguro, según los análisis tiene usted tres meses.

-¿Tres meses?- me levanté y con mis análisis en mano me fui a mi coche en donde me quedé sentada sin encenderlo.

¿¡Tres meses?! No, definitivamente no podía con eso en ese momento, estaba a punto de sufrir un infarto fulminante. Yo no podía estar embarazada. Tenía que checar el maldito calendario. ¿Cómo era posible que no me hubiera dado cuenta? ¿Hacía cuánto que no tenía mi menstruación? ¿Porqué diablos era tan despistada? Me voy a morir, definitivamente me voy a morir.

-¿Ya fuiste a ver a tu ginecólogo?- fue lo primero que mamá me dijo cuando le di la noticia- Porque es importante que te esté checando muy seguido por si hay complicaciones en el embarazo.

-¿Qué crees, ma? Que tengo cita con él justo en quince minutos- oh gran mentirosa, te vas a ir al infierno por eso- tengo que irme.

-Está bien, bye nena.

¿A quién más llamar? Menos mal que no me había pedido el nombre del padre porque no tenía ni la más remota idea de quién podía ser. Hablando del padre. Corrí al calendario de mi casa. 20 de Enero. Tres meses. Eso es Diciembre, Noviembre y Octubre. En Octubre. Chequé la página de Octubre y sólo aparecía una nota especial además de las fechas de impresión y días de paga: Alex. No, eso no podía ser aunque… Corrí hasta mi cajón del tocador donde estaba segura había guardado la tarjeta de todas las rosas que Alan me había dado esa vez. ¡18 de Octubre! ¡Maldita sea! Estaba en una gran confusión de padres. Llamé a la única persona que podía ayudarme en esas circunstancias.

-¿Hola?

-¡Jeremy! ¡Qué bueno que te encuentro!- mi amigo siempre se encontraba para ayudarme.

-¿Anya, amor?- sí, se me olvidaba mencionar que era gay.- ¿Estás bien?

-No, necesito hablar contigo, es urgente- él me entendería, estaba segura.

-Pues ven a verme, te espero.

Colgué y me fui volando hacia la casa de mi mejor amigo, me sentía como una idiota. Sólo a mí me pasaba eso de no saber quién era el padre. Jeremy, un negro de muy buen cuerpo y ojos verdes (sí, lástima que era gay) me abrió la puerta y yo puse cara de ataque epiléptico.

-¿Qué demonios te pasa?- me preguntó haciéndome pasar.

-Tengo un GRAN problema, no, no es grande, es ENORME.

-Pues siéntate y comienza a hablar.

Después de toda la explicación interrumpida por sus frases ocurrentes y oportunas como el saber qué tan bueno era Alan en la cama, me miró callado sin moverse.

-¿Vas a decir algo?

-No puedo creerlo, ¿Qué vas a hacer?

-¡No sé! – dije en un ataque de desesperación latente- ¿Cuáles son mis opciones?

-Pues… no sé, depende.

-¿De qué?- esto no me estaba ayudando…

-De qué quieras hacer- no entendía nada, me estaba hablando en un idioma raro que yo no había estudiado.

-¡Jeremy! ¡Habla claro!

-¿Quieres tenerlo?- ¿Qué pregunta era esa?

-¡Claro que sí! ¡Nunca abortaría y lo sabes!

-¿Quieres decirles?- yo lo pensé.

¿Qué era lo que realmente quería hacer? Para localizar a Alex tendría que hacer todo un escándalo televisivo y si al final resultaba que no era su hijo, después de la humillación de la prueba de ADN, me iba a mandar al carajo y Alan me iba a mandar al carajo desde un principio así que no tenía caso. Además, yo tenía dinero y podía valerme por mí misma.

-Gracias Jeremy- dije dejándolo confundido.

-¿Qué? ¿A dónde vas?

-Te llamo después

-Más te vale.

Salí de la casa de mi amigo y me fui a la mía. No iba a decirles, realmente no necesitaba de ninguno de ellos y lo único que harían era complicar mi vida aún más de lo que ya estaba. No podía darme ese lujo.

Seguí trabajando normalmente por cuatro meses más, con la única novedad de que Leo se adhirió a mi vida, un perro labrador color negro con quien estaba dispuesta a compartir mi embarazo en casa. Nueva nota mental: Si el perro comienza a contestarte, busca ayuda profesional. La panza me crecía y me impedía manejar pues básicamente ya no entraba en el asiento del conductor, y si hacía el asiento hacia atrás, no alcanzaba los pedales. 

También tuve que ir a comprar ropa de maternidad, esa ropa que yo siempre había insistido en llamar camisones de loca pero con la ayuda de Jeremy y de mi hermana me di cuenta de que si buscas, encuentras cosas muy bonitas, e incluso pantalones de vestir para no dejar mi estilo al ir a la oficina. ¡Oigan! No me vean así, yo nunca había estado embarazada.

A menudo me preguntaba si el parto dolía tanto como se mostraba en las películas y sentía miedo, miedo de que algo pudiera suceder o de que algo se complicara y yo muriera dejando solo a mi bebé, o peor aún que abortara y toda la ilusión que me había formado se cayera como un edificio a causa de un temblor, dejándome aplastada de nuevo. Me atormentaban pesadillas de bebés muertos y despertaba sudando para encontrar en mi peludo compañero de cama un enorme consuelo.

Leo parecía estar conectado conmigo, dormía cuando yo dormía, despertaba cuando yo despertaba y sabía cuando necesitaba de alguien a quien abrazar, me cuidaba como sólo él podía hacerlo y se empeñaba en hacerme creer que lo mejor sería llevarlo a la oficina, algo que nunca logró.

A los siete meses mi jefa me mandó de tiempo completo a mi casa, pues decía que el estrés podía afectarme así que me dispuse a pasar tiempo libre, escuchaba música, cantaba y bailaba como mejor podía para inculcarle a mi bebé un buen gusto musical, leía en voz alta para entretenerme yo y entretener a Leo que se pasaba casi todo el día sentado conmigo en el sillón, excepto cuando salíamos a caminar por el parque.

Mamá me llamaba casi a diario para saber cómo estaba y Jeremy me visitaba cada tercer día para ver una película o simplemente tomar jugo de naranja, no podía arriesgarme con eso de los vicios.

No puedo decir que olvidaba el problema con la confusión de padres, pero ese era un problema que no me correspondía resolver en ese momento, ya vendría el tiempo adecuado, claro que eso no evitaba que sintiera nostalgia o incluso tristeza cuando al salir a caminar veía a una pareja esperando y al padre sobando el vientre de la chica.

-Vamos, te tengo una sorpresa- me dijo Jeremy un día que llegó a mi casa.

Yo estaba en camisón y él trataba de sacarme de la casa toda despeinada y acabada de levantar pues me había desvelado el día anterior leyéndole a Leo la historia que había prometido terminar.

-¿A dónde vamos?

-Si te digo, ya no es una sorpresa.- odiaba eso

-Déjame arreglarme un poco, estar embarazada no es pretexto para perder el estilo.

Salimos en el coche hacia un gran almacén y me llevó hacia el área de bebés, yo entendía poco menos que nada y me movía siendo arrastrada por ese gran hombre, bueno, medio hombre.

-¿Qué?- pregunté cuando me mostró el lugar lleno de cosas para bebé.

-Hoy vamos a comprar ropa para ese pequeño- dijo acariciando mi vientre.

-Pero Jeremy… no tengo dinero, no he ido a sacar nada d…- me tapó la boca con la mano

-Yo pago.

-¿Cómo?

-Es lo menos que puedo hacer por mi ahijado… Porque va a ser mi ahijado, ¿Verdad?- yo me reí, mi amigo era tan ocurrente.

-Claro, Jeremy, vas a ser su padrino

-Entonces escoge

Escogimos montones de ropa, pero como yo no había querido saber el sexo pues tuvimos que comprar ropa neutral. Toda amarilla, con lo que me gustaba ese color.

-¿Puedo preguntar porqué todo es amarillo?- dijo mi acompañante- hay más colores neutros como el verde o podemos comprar algo de mezclilla- yo lo miré divertida mientras la señorita pasaba las cosas por el escáner.

-Porque el amarillo es genial.

-El que a ti te guste no quiere decir que a tu hijo o hija le vaya a gustar.

-Mi hijo o hija va a tener buen gusto así que guarda silencio, además, ¿quién es la mamá?- dije peleándome con él como niña chiquita.

-¿Y quién es el padrino y mejor amigo de la mamá?

-¿Eso qué tiene que ver?

-Además soy muy guapo- ¿Ya había mencionado que era una lástima que fuera gay?- y tengo estilo.

-Está bien, está bien pero de todas maneras ya está todo marcado.

-Ganas esta batalla pero aún queda pendiente la guerra, preciosa.

La noche del 20 de julio me estaba preparando un licuado cuando un dolor me hizo doblarme, al parecer era el momento pero la única precaución que yo había tenido era la de tener una maleta lista con mis cosas y las del bebé. Alcancé a llamar a mi amigo antes de la siguiente contracción y fui a sentarme a la sala a esperar.

Desde que nació supe quién era el padre, no necesité de una estúpida prueba de ADN que me dijera lo obvio y es que nadie más en todo el universo podía igualar esos ojos tan especiales. Al principio fue sólo eso y la nariz lo que lo hacía parecido a su progenitor pero conforme iba creciendo se iba haciendo más evidente, los labios, la complexión delgada, hasta la bendita media sonrisa (y hasta la sonrisa completa). Eran idénticos. Lo único que había sacado de mí era lo rizado del cabello, bien, al menos era algo. Todo eso me hizo pensar en llamarlo Alexander pero sería tentar demasiado al destino así que terminé bautizándolo con el nombre de Liam.

Le encantaba ver el canal de música mientras bailaba con las canciones pegajosas, y tomar jugo de piña en su biberón, era inquieto como sólo él podía serlo y una vez que comenzó a caminar, el pánico maternal se apoderó de mi. Generalmente lo llevaba conmigo a la oficina y se volvió el favorito de la redacción, diario había alguien que quería cargarlo, hacerle mimos o darle regalos, por lo que se acostumbró a gente diferente y a tener muchas cosas en su cuarto, entre los juguetes y ropa que le daban todos mis conocidos.

Mi mamá lo adoraba y de no ser porque mi vida ya estaba hecha en Denver, me hubiera obligado a mudarme con ella a Chicago sólo para tener al pequeño Liam cerca.

Diciembre 2005

Liam ya había cumplido un año, estaba tan guapo como… pues sí, como su padre a quien yo trataba de olvidar con cada día que pasaba pero al ver su carita cada mañana o escuchar su risa mientras veía el canal de videos musicales veía la de Alex también y recordaba todo lo que había sucedido y me recriminaba el haber sido tan cobarde y no decirle que lo amaba. ¿Qué tan malo pudo haber sido eso? 

Estábamos los dos desayunando cereal solo pues Liam sufría de intolerancia a la lactosa, mientras trataba de explicarme qué era lo que había visto en la televisión hacía un momento cuando alguien tocó la puerta. Leo se puso alerta inmediatamente y fue a olisquear por la rendija mientras yo me levantaba y caminaba hacia él.

-¡Hola hermosa!- dijo Jeremy cuando entró y me abrazó para después ir corriendo a levantar a Liam en brazos- ¡Dale un beso a tu tío Jeremy!- el niño no dejaba de reír y le plantó un beso en la mejilla.-¿Qué tienes planeado para Navidad?- yo puse cara de signo de interrogación.

-¿Cómo?

-Te invito a Florida a pasar la fiestas- dijo sonriente sin haber bajado a Liam.

-Otra vez… ¿Cómo?

-¿Qué es mejor que pasar Navidad en la playa?

-Paso, siguiente pregunta.

-Pues pasar Navidad en la playa con tu mejor amiga, su hijo y su perro. ¿Verdad que me vas a acompañar?

-¿Esto tiene algún motivo secreto?

-¿Tienes algo mejor qué hacer en Navidad?- tuve que pensarlo.

Era Diciembre, tenía dos semanas de vacaciones por las festividades, la cena familiar en casa de mi hermana prometía ser un espectacular fastidio como la de todos los años y mi coche estaba en muy buen estado. ¿Qué mejor que huir de la estupenda y siempre a la mano aburrición de la cena e irnos los cuatro a la playa? 

Y es que ya lo imaginaba, yo sentada en el comedor de la casa de Samantha, con Liam dormido en mis brazos y pensando en que ser bebé era muy fácil, escuchando a mi tía abuela decirme que había sido muy irresponsable al tener un bebé sin saber quién era el padre (porque ese rumor ya había corrido) y soportando los reproches de mis padres todo combinado con una urgente necesidad de ir a ahogarme en la tina y hacer que todo pareciera un accidente.

Una Navidad en familia, Jeremy, Leo, Liam y yo en Florida.

Llegamos a la casa del hermano de Jeremy después de seis horas de andar como locos de aeropuerto a aeropuerto. La casa estaba sola, pues su hermano había viajado a Kentucky para ir a visitar a sus padres y nos había dado permiso de quedarnos aquí durante una semana.

Liam se acababa de levantar y estaba algo malhumorado porque lo desperté con el desmadre de bajarme del taxi. Jeremy jalaba a Leo que se resistía al no conocer el terreno que pisaba pero al fin entramos a la seguridad de esa casa.

-Bien, ahí está la cocina, esa es la sala- dijo mi amigo señalando los espacios- y por allá, está su cuarto.

-Gracias, Jeremy- dije entrando al lugar donde me había conducido.

-Cuando quieras, bonita.- dijo revolviéndole el pelo a mi hijo.

Era ya tarde así que nos dispusimos a dormir para descansar del viaje ya que el siguiente día iríamos de compras, Ian, el hermano de Jeremy nos había dejado en la ruina y sólo había cerveza en el refrigerador.

Sería la primera Navidad que pasaba fuera de Denver y sin la familia, lo cual representaba un gran alivio a todo mi ser. Compramos un pavo y tratamos de que todo fuera tan familiar como lo queríamos. Varias personas en la calle nos miraban con dulzura, como si fuéramos una gran familia feliz y es que casi lo parecíamos, con la única diferencia que el jefe de familia era gay y no era el padre del niño. 

-Quiero proponer un brindis- interrumpió Jeremy la cena con unos golpecitos en su vaso de refresco de tamarindo- por Liam que aunque apenas es un pequeñito, pronto crecerá, por que su vida sea feliz y crezca siempre rodeado de mucho cariño- yo miré a mi hijo que peleaba con su biberón sentado en la silla de bebé y le sonreí a Jeremy.

-Gracias

-No espera- dijo en tono de reproche- no he terminado. 

–Ah, lo siento.

-Por Leo que siempre ha sido un gran compañero y defensor del mal- yo me reí.- Y por Anya que aunque su vida ha sido complicada y llena de cosas increíbles- yo moví la cabeza negando- siempre tiene tiempo para escucharme, apoyarme y estar conmigo.- se levantó y fue hasta mí para abrazarme.

-Yo también quiero hacer un brindis, por Jeremy que es un gran amigo y padrino y porque sus locuras siempre sigan manteniéndonos unidos como una gran familia.

Después de la cursilería provocada por la calidez del momento y una vez que terminamos de cenar, sólo quedaba recoger un poco e irnos a dormir.

Un día antes de partir de regreso a Denver nos fuimos a un gran almacén de compras, ropa y muchas otras cosas serían nuestro objetivo del día. Yo traía cargado a Liam en el canguro y de vez en cuando lo dejaba en el suelo para que caminara y estirara las piernas. 

Nos dirigimos hacia el departamento de caballeros pues Jeremy insistía en comprarse una camisa nueva para estrenarla en Año Nuevo y quería que le ayudara a escogerla. Liam estaba inquieto y pateaba algo molesto para que lo dejara salir de su encierro en el canguro así que lo bajé y dejé que paseara por ahí mientras que yo examinaba telas, colores y texturas.

Estaba tan entretenida escogiendo que no me di cuenta de lo que mi niño estaba haciendo.

-Yo creo que entre la azul y la amarilla- le dije a mi amigo.

-Y dale con la amarilla- dijo él sonriendo.

-Bueno, la azul y la verde, el verde también te queda por tus ojos- le puse la camisa en el pecho.

-An…

-No, en serio, te vas a ver guapísimo…

-Anya- me dio un codazo y yo levanté la vista.

Liam caminaba con pasitos de pingüino sosteniendo una esfera de uno de los arbolitos de Navidad en su manita hacia una señora que estaba frente a nosotros, una señora pelirroja y que se veía bastante simpática, que se parecía a… ¡Ay no! ¡Era ella! El niño le había jalado el pantalón y ella estaba a punto de voltear. ¡No podía verlo! Con todas las coincidencias estaba segura de que se iba a dar cuenta. No era que él me la hubiera presentado pero yo también leía revistas y veía la televisión.

-¡Jeremy! ¡Ve por el niño! ¡Corre!- su cara era de fascinación total y me miró preocupado.

-¿Qué? ¡Pero Anya! ¡Míralo qué hermoso!

-¡No dejes que ella vea a Liam!- ay no, le había recibido la esfera y se estaba agachando- ¡Corre y quítale al niño!- lo empujé mientras que me tapaba la cara con las dos camisas que traía en las manos y siguiendo toda la acción.

Vi la cara de Denise cuando levantó a Liam, era imposible no darse cuenta, es más, hasta un retrasado podía haberse dado cuenta. Menos mal que le había puesto una gorra antes de salir porque si no, toda nuestra salida hubiera sido un espectáculo. Fue cuando Jeremy llegó al lugar de la acción y le ofreció los brazos al bebé que inmediatamente lo reconoció y sonrió.

-No sonrías Liam, no lo hagas- Denise estaba estupefacta y miraba alternadamente al niño y a Jeremy sin poder creerlo.- No entables conversación, ya tienes al niño, da la vuelta y huye Jeremy, por favor, corre- supliqué susurrando.

-¿Es su hijo?

-Si, ¿A poco no nos parecemos?

-¿Porqué demonios se lo estás volviendo a mostrar? ¿Qué parte de ‘No dejes que ella vea a Liam’ fue la que no captaste grandísimo idiota? Y además, ¿Cómo rayos se van a parecer? ¡Tú eres negro!- la gente ya me miraba raro por estar haciendo señas detrás de unas camisas y además hablando sola pero lo único que me importaba era salir de ahí con mi hijo sano y salvo.

-Despídete, pequeño.

Cuando regresó al lugar donde yo estaba me sentía realmente mal, tenía ganas de vomitar y de patear a mi amigo por hacer eso. Había hecho lo único que yo no quería en este mundo.

-Aquí está el pequeñito- yo abracé a mi niño y golpeé repetidamente al imbécil que intentaba detenerme.

-¿Porqué fue eso?

-Vámonos, te explico en la casa- cargué a mi hijo y me eché a andar hacia la puerta que para mi mala suerte estaba detrás de la mujer.

-Pero Anya, no entiendo- yo intentaba ocultar mi rostro buscando algo en la bolsa y tapando a mi hijo con una manta que traía por si hacía frío así que no le hice caso a Jeremy- ¡Anya!

Volteé y me topé con los ojos de Denise mirándome. Comenzó a caminar hacia mí y el pánico me hizo su presa. No podía hacer otra cosa, era demasiada presión sobre una sola persona así que me eché a correr para perder a la abuela de mi hijo. Nunca había probado cuánta condición física tenía pero al parecer era muy buena pues corrí por todo el almacén hasta refugiarme en una tienda de zapatos casi al otro lado de donde había ocurrido todo. Liam lloraba.

-¿Ya me vas a decir porqué la histeria?- me preguntó después de haberme encontrado en la tienda de zapatos (benditos celulares) y haber sido arrastrado hasta la calle donde conseguimos un taxi que nos llevó a la casa.

-Eres… un… idiota- le dije remarcando las palabras para estar segura de que ninguna se le perdiera en el camino de mi boca a su oído.

-¿Qué te sucede?- yo fui a dejar a Liam al cuarto pues después de tanto llorar se había quedado dormido.

-Me sucede que la señora con quien tu parecías haber entablado una muy buena conversación- me acerqué sonriendo- ¡Es la mamá de Alexander!- le solté un zape y su cara me dijo que había captado el porqué de mi histeria- seguramente sospecha algo, ¿Pero qué digo?- me senté en el sillón y me empecé a tronar los dedos- claro que se dio cuenta, ¡Son idénticos!- Jeremy se sentó junto a mí y me agarró las manos.

-A ver, respira, ¿Porqué no quieres que se entere?

-¡Porque le va a decir a Alex!- era tan obvia la respuesta para mi que por dos segundos pensé que quería volverme loca para meterme a un manicomio y quedarse con mi casa.

-Si, bueno, voy a volver a hacer la pregunta: ¿Porqué no quieres que Alex se entere?

-¿Y si me lo quita? Jeremy, no puedo permitir que me lo quite ¡Liam es mi vida! Me muero si me lo quita.

-¡Anya!- gritó desesperado- vaya que cuando estás de histérica no hay quien te soporte ¿Porqué te lo quitaría?- buena pregunta. 

-¿Qué tal si en cuanto lo ve, se enamora de él y como a mí ya no me quiere lucha por la custodia?, considerando que él es mucho más exitoso que yo se lo queda.

-¿Porqué siempre tienes que ser tan pesimista? 

-No sé, pero no quiero- y ya estaba instalada en mi berrinche.- No quiero que lo vea, Jer. 

-An, chaparra, ¿A qué le tienes miedo?- odiaba que me leyera la mente y me preguntara cosas así. Un suspiro se le escapó a mi alma- piénsalo mientras voy por cigarros.-Vaya que los íbamos a necesitar.

¿A qué le tenía miedo? Considerando que el simple hecho de escuchar el apellido McLean me provocaba un ataque de histeria, pánico y paranoia creo que era algo obvio, le tenía miedo a Alex, o más buen a lo que él representaba en mi vida.

-¿Ya tienes la respuesta?- yo me levanté y lo llevé al patio de atrás para que no le llegara el humo a Liam.

-Jeremy, él es un capítulo cerrado en mi vida, no quiero volver a abrirlo.

-¿Porqué no? ¿Acaso le tienes miedo al sentimiento que pueda resurgir cuando lo abras? Anya, nunca me lo dijiste pero… ¿Qué es lo que en realidad sentiste por Alex?

-Tú bien sabes cuál fue nuestra relación, tres visitas, sólo sexo, no sé porqué lo preguntas- y ya iba por el segundo cigarro fumado.

-Te lo pregunto porque te conozco, si para ti hubiera sido sólo sexo no estarías así. Me señaló y yo crucé los brazos- al parecer el capítulo que tú crees cerrado aún tiene algunas cosas sin escribir ¿Lo amas?

-¡Es que no sé! ¡Cada vez que intento preguntármelo me hago bolas y mejor decido dejar de pensar! Pero de todas maneras no quiero volver a sentirlo.

-¿Crees que él no te corresponda?- Ouch, había metido el dedo en la llaga.

-No quiero sentirme vulnerable- y ahí estaban las lágrimas- no me gusta cuando me hacen sentir así, me siento tonta.

-A veces es bueno sentirse vulnerable.

-¿Y si como tu dices, él no me corresponde? ¿Y si tiene novia? ¿Y si ya ni siquiera se acuerda de mí?

-An, no eres una persona fácil de olvidar

-Si no lo soy, ¿Cómo es que no me ha buscado?- touché

-Mira, tal vez yo no tenga todas las respuestas, yo no soy Alex- evidentemente- pero no le tengas miedo a darte otra oportunidad, porque tal vez cuando te des cuenta de que es eso lo que quieres, ya sea demasiado tarde.

Me dio un beso en la frente y me dejó ahí, en el patio de atrás fumando, pensando y llorando. ¿Cómo era que tenía esa capacidad de dejarme taladrándome un hoyo en el cerebro?

Una vez en Denver me sentí más tranquila, ya lejos de todo lo que Alex representaba, me olvidé del episodio en el centro comercial y continué con mi vida relativamente normal, bueno, hasta que a Jeremy se le ocurrió la grandiosa idea del café.

El teléfono sonaba y Leo le ladraba al aparato cuando Liam y yo llegábamos de la oficina. Era tarde. Me había quedado a revisar unos papeles y se me había ido el tiempo como agua. Fue hasta que mi cuello tronó al voltear y ver a Liam muy acomodado en la alfombra y durmiendo como angelito que me di cuenta de lo tarde que era.

-¿Hola?- contesté con el niño en brazos aún y con Leo mordiéndome la falda para que le diera de comer.

-¡Hola!

-¿Qué pasa Jeremy?- me senté en el sillón para evitar que el peso del niño, el portafolio y la laptop me desplomara en el suelo.

-Tengo una propuesta para ti.

-¿Indecorosa?- bromeé

-Yo estaba pensando en un café pero si quieres podemos encerrarnos en tu cuarto y no salir de la cama- yo me reí- manda a Liam y a Leo con alguien para quedarnos solos- dijo sugerente.

-¿A qué hora?

-Momento, me perdí, ¿Quieres que no salgamos de la cama?

-¡El café, babas!

-Cinco treinta en el centro, te veo allá y ponte más bonita que usualmente.

-¿Para qué?

-Oye, vas a salir conmigo y no quiero que te sientas inferior junto a alguien tan apuesto- volví a reír.

-¿Puedo llevar a Liam?

-Mejor déjalo porque es tarde de chicas.

-Ok, te veo allá.

Me puse una falda azul, una camisa negra y zapatos altos siguiendo las recomendaciones de mi amigo para no sentirme ‘inferior’ a él. Monique llegó a las cinco para quedarse con mi bebé que me despidió con un beso chocolatoso en la mejilla, nuestra tradición para la buena suerte. Y vaya que iba a necesitarla ese día.

El café estaba casi vacío y Jeremy ya estaba ahí sentado, demasiado puntual para su costumbre. Me acerqué por detrás y le acaricié los hombros para acercarme a su oído.

-Hola guapo, ¿Estás solo?- le susurré como mujer fatal

-Estoy esperando a la única mujer de mi vida, siento romperte el corazón, nena- yo me reí y me senté junto a él.- ¿Cómo estás?

-Bien, bien. Seguí tu consejo- le dije levantándome y mostrándole mi atuendo.

-¡Wow! Casi logras igualarme esta vez

-¿Casi?- él sonrió.

-¿Café?

-Sí, por favor

Platicamos de esto y de aquello sin realmente poner mucho interés a nuestro alrededor hasta que lo vi algo inquieto mirando su reloj y  volteando hacia la puerta.

-¿Buscas a alguien?- le pregunté volteando también.

-No, ¿Porqué lo preguntas?

-Vamos, Jeremy. ¡Eres tan obvio! ¿Quién va a venir? ¿Tu novio?

-Está bien, está bien me sorprendiste- dijo levantando las manos- quiero que conozcas a alguien.

-Cuéntame de él.

-Prefiero que primero conozcas a esa persona- dijo serio- tengo que ir al baño.

Se levantó dejándome ahí tomando café americano y mirando para todos lados excepto para donde debí haber volteado para evitar el encuentro apocalíptico. Alguien se acercó a mí por la espalda y me tocó el hombro. Cuando volteé el corazón se me paró y me olvidé de respirar.

-¿Anya Davis?- yo no contesté, me estaba dando un algo monumental- soy Denise McLean- me ofreció su mano que estreché con la mía helada y temblorosa- ¿Puedo sentarme?- creo que asentí porque ella se sentí frente a mí. 

Vi pasar a Jeremy a un lado de la mesa diciéndome adiós con una mano y levantando el pulgar de la otra como para decirme que todo estaría bien. En primera, quería perseguirlo y golpearlo hasta que se retorciera de dolor en el piso pidiéndome piedad y en segunda, yo no creía que todo saldría bien. ¡Esto no estaba planeado!

-Alex me habló de ti alguna vez- de nuevo ese nombre que entraba por mis oídos, se encargaba de volver mi cerebro un caos y se quedaba a hibernar por un tiempo ahí adentro- pero nunca te conocí, hasta hoy y creo que puedo ver lo que mi hijo vio en ti- por favor vaya al grano porque estoy a punto de desmayarme y caer inerte sobre el suelo.- Tu amigo es realmente muy amable.

-¿Jeremy tuvo algo que ver con este encuentro?- sí, prefería verme enojada a verme vulnerable.

-No culpes a tu amigo, esto tenía que ser.

-No, no tenía que ser- bien, nivel dos del ‘algo’ la terquedad.- nada de esto tenía que ser.

- ¿Hace cuánto que no se ven mi hijo y tu?- preguntó después de un largo silencio en que yo miraba mi taza de café vacía y ella me observaba. ¡Odiaba sentirme vulnerable!

-Creo que aproximadamente dos años- ¿Creo? ¿Cómo decirle que casi llevaba la cuenta de los días? Esto me estaba haciendo daño, ¡Un cigarro! ¡Mi reino por un cigarro!- ¿Le importa si fumo?

-No, adelante- saqué la cajetilla y le ofrecí pero negó con la mano y yo prendí mi cigarro inhalando una gran bocanada de humo. Me estaba dando algo realmente horrible.- Si que ha sido mucho tiempo. ¿Tus papás viven contigo?

-No, viven en Chicago.

-¿Y es tu único hijo?- y aquí venían las preguntas difíciles, no la culpaba, ella también estaba sufriendo por preguntarme. Yo asentí sintiendo las lágrimas amenazándome por dentro.-¿Cómo se llama?

-Liam- sentí mi voz quebrarse antes de apagar mi cigarro y abrir la cajetilla en busca de otro.-Tiene año y medio- prefería adelantarme a las preguntas para terminar con esto pronto.

-Liam- repitió mirando la mesa para después verme a los ojos- no me veas como un enemigo, lo último que quiero es hacerte daño a ti o a tu hijo, yo también soy madre y sé cómo te sientes- puso su mano sobre la mía y me sonrió. Yo la miré. Su cara me decía que confiara pero yo no podía hacerlo, al menos no en ese momento.

-¿Qué dijo él?- no hacía falta decir las cosas que las dos sabíamos, nos estábamos hablando con los ojos y comenzaba a darme miedo esa situación.

-¿Alex?- preguntó para bajar la mirada sonriendo- No le dije nada, quería estar segura pero ahora lo estoy. Tanto parecido no podía ser coincidencia.

-Mire- dije cuando pude sobreponerme al hecho de que todo estaba dicho- Liam es mi vida entera y no soportaría que le pasara algo o que sufriera por mi culpa y menos aún que lo separaran de mí- bien, tal vez si era honesta algo ganaría.

-No le va a pasar nada malo- yo la miré desconfiada y con los ojos húmedos. ¡Rayos! ¡Odiaba llorar en público!- y tampoco va a sufrir – dígame que no me lo va a quitar y entonces me sentiré feliz- pero Alex tiene derecho se saberlo y de conocerlo- ¡Dígalo! Por favor, diga que no me lo va a quitar.

-Tengo miedo- ¿De dónde demonios había salido eso? Estaba a nada de salir corriendo de ahí porque las lágrimas ya hacían que mis ojos pesaran.

-Lo sé, pero es de sabios superar los miedos- tomé una servilleta y presioné mis ojos sacando la molesta agua de ahí.- No quiero presionarte porque esta es una decisión que tú sola debes tomar pero puedo ver que eres una chica muy especial y que sabe qué es lo mejor- Perdón, me había perdido en algún lugar del discurso.

-Espero que sí, no quiero que mi hijo me odie de por vida.-Dije comenzando a llorar visiblemente y tratando de no hacer obvio este hecho, cosa que no logré porque ella se acercó a abrazarme. 

Mi cerebro se preguntaba qué era lo que estaba pasando ahí y mi sentimiento no permitía que me alejara de los brazos de esa señora, ¿Qué me pasaba? Me sentía protegida y segura pero no podía ser así, yo era independiente, madura y totalmente segura de mí misma. ¿Porqué demonios no podía simplemente hacerme hacia atrás y romper el contacto físico? ¡Los McLean eran expertos en mandar a volar mi sentido común!

-Quiero que me veas como una amiga,- me dijo separándose de mí y mientras yo me limpiaba los ojos- sé que eres importante para Alex- uy eso captó mi atención por completo y la miré interrogante- hablaba de ti de manera especial.

Quise preguntarle más cosas acerca de eso, como si últimamente había escuchado mi nombre o si tenía novia, cosas que me indicaran que él seguía pensando en mí pero de pronto mi lucidez mental bastante inoportuna llegó impidiéndomelo. ¡No podía hablar! Fase tres del algo.

-Anya- dijo viendo el reloj- tengo que irme ahora pero me encantaría mantenerme en contacto contigo- yo la miré- ese niño es un sueño hecho realidad y no quiero que se esfume- sacó una tarjeta de la bolsa y me la dio- llámame en cualquier momento, en cualquier lugar, no importa la hora y dime lo que decidas.

-Gracias- tomé la tarjeta y me le quedé mirando.

-Sé que vas a tomar la decisión correcta.

Se levantó y se acercó para abrazarme de nuevo. Yo me quedé de a seis porque no creía que fuera a hacer eso. Me sonrió y me dio una bolsa de regalo para después tomar su bolsa y alejarse. Yo abrí la bolsa y vi un pequeño Snoopy de peluche. Sí, creo que el regalo era para Liam. ¡Diablos! Y yo que pensaba que iba a estrenar algo hoy. Fase cuatro: Humorismo estúpido.

Pagué la cuenta y me terminé el cigarro para después caminar hasta mi coche. ¿Qué debía hacer? Me quedé sentada dentro del coche intentando coordinar mis respiraciones.

Cuando llegué a casa, Monique ya se había ido y Jeremy jugaba con Liam en la alfombra de la sala. Mi pequeño corrió hasta mi para que lo alzara en brazos y yo lo abracé fuertemente con las palabras de Denise rondándome la cabeza.

-¿Estás enojada?- preguntó Jeremy mirándome de reojo y sabiendo que había sido algo de muy mal gusto eso de dejarme sola con la abuela de mi hijo.

-¿Sabes que estuve a punto de morir?- le pregunté sentándome en el sillón algo cansada. Habían sido demasiadas emociones ese día.-¿Acaso quieres dejar huérfano a Liam?

-¿Qué te dijo?- bajé al niño a la alfombra y tomé la bolsa del regalo.

-Mi vida, ¡Mira!- le enseñé el Snoopy y él lo miró sonriendo- Te lo manda una amiga- se lo di y lo abrazó para sentarse en la alfombra y comenzar a jugar con su nueva adquisición.

-¿Ella se lo manda?- yo asentí- Ya sabía yo que ella no podía ser mala. Yo leo los ojos de las personas- le di un zape- ¿Qué?

-Traigo un nudo en el cerebro del tamaño del Palacio de Buckingham.

-¿Cómo cabe el Palacio de Buckingham en tu cabeza?- se rio y yo no le vi la gracia- ¿Qué te dijo?

-Muchas cosas, que no quería hacerle daño al niño, que no le había dicho nada a Alex, que quería ser mi amiga.

-¿No le dijo nada?


-No, quería estar segura.- yo suspiré y me quité los zapatos- Me dijo que sabía que yo era importante para Alex- Jeremy me miró.

-¿Te dijo eso?

-Te juro que casi se abre la tierra y me traga cuando me dijo eso.

-¿Te dijo algo más?

-Sólo que él hablaba de mí de una manera especial. Jeremy, ‘hablaba’.- volví a sentirme triste- esto no está bien, yo debí haber cerrado este ciclo cuando me fui de su habitación de hotel ese día. ¿Por qué me siento tan estúpida?

Se levantó del suelo y se sentó en el sillón para abrazarme. Y sí, señoras y señores, me habían hecho llorar dos veces en un día. Nos quedamos así por un momento hasta que recordé que Liam estaba viendo todo y me separé de Jeremy para ver a mi hijo muy entretenido con su nuevo juguete.

-Sé que no es buen momento para preguntarte esto pero… ¿Ya sabes qué vas a hacer?

-No, el simple hecho de saber que puedo llegar a encontrarme de nuevo con él me llena las venas de miedo.

-La mejor forma de superar los miedos es enfrentarlos.- esa parte de la conversación ya no me gustaba.- Piénsalo, princesa. Se levantó y se despidió de Liam, justo cuando abría la puerta un pensamiento fugaz cruzó el Palacio de Buckingham.

-Jeremy, ¿Qué crees que diga cuando se entere?

-¿Alex?- yo asentí- Tal vez le de un ataque. No te preocupes por eso ahora, ve paso por paso.

Ir paso por paso, era fácil para él decirlo. Me quedé viendo la puerta cerrada hasta que sentí una mirada en mí. Liam me veía cuestionante, parecía entender lo que pasaba y exigía una explicación. Yo le sonreí y luché contra otra lágrima que se asomaba en mis ojos. Se acercó a mí y me dio los bracitos para que lo cargara. 

-¿Qué debo hacer pequeño?- le pregunté abrazándolo- debes pensar que soy la peor madre que te pudo haber tocado ¿O no?

No tenía ni una pista acerca de cómo solucionar este problema, por una parte Denise tenía razón al decir que Alex tenía el derecho de saber que era padre y de conocer a su hijo pero por otro lado yo inconscientemente rogaba que me quisiera a mí también, y la incertidumbre de si me había olvidado o no me comía por dentro. Tenía miedo de que él no sintiera lo mismo que yo, de que para él hubiera sido sólo una chica más. ¿Quién podía culparlo? Nunca me obligó a hacer nada.

¿Cuánto tiempo podía pensar en el asunto sin que me explotara la cabeza? La tarjeta ni siquiera tenía que salir de mi cartera para que cada vez que metiera la mano a mi bolsa la imagen de Denise, la de Alex y la de Liam se mezclaran en un gran remolino de emociones, culpas, recuerdos y dolor.

Todo me lo recordaba, cualquier canción que ponían en el radio tenía una parte en la letra que me apuñalaba por la espalda, toda la comida del refrigerador me hablaba de él, al ver a Liam básicamente lo tenía enfrente con unos cuantos años menos y al dormir, podía sentir el dolor de la ausencia de su cuerpo junto al mío.

Había momentos en el día en que toda la opresión en el pecho me hacía querer salir corriendo a cualquier lugar, realmente no me importaba con tal de que lo que traía dentro se largara de ahí y me dejara descansar en paz.

-¿Ya tienes a alguien que se quede con esta hermosura?- preguntó Monique entrando a mi oficina con Liam en brazos.

-¿Cómo?- yo estaba casi mutando en computadora y arreglando por teléfono unos asuntos con el anunciante estrella de la revista.

-Anya, quedamos en que hoy era noche de antro

-Moni, no me lo tomes a mal pero no me siento con ánimos- más bien se me había olvidado este asunto y no tenía ganas de arreglarme.

-¡Nada! Vamos a ir a bailar, ¿Verdad Liam?- y mi pequeño asintió con la cabeza- ¿Llamo a Jeremy?- yo le quité a mi hijo y suspiré- pásame el teléfono.

El arreglo estaba hecho y yo llegué a mi casa para bañarme y prepararme para ir a bailar, aunque me sentía algo oxidada, digamos que ser mamá y editora ejecutiva de una revista me ocupaba la mayor parte de mi tiempo libre.

Liam estaba jugando con su Snoopy que por alguna macabra razón se había vuelto su juguete favorito, Leo lo observaba echado en el sillón de la sala y yo daba vueltas en mi cuarto, con una bata de baño encima y el cabello escurriendo.

-¿Hay alguien en casa?- gritó Jeremy entrando.

-¡Jeremy!- gritó Liam corriendo hacia él y abrazándolo.

-¡Hola, campeón!- dijo cargándolo- ¿Y tu mamá?

-A la mitad de un colapso nervioso, necesito ayuda, Jer.

-¿Para qué soy bueno?- bajó a Liam y fue hasta mi cuarto.

-No sé que ponerme.

Tenía medio clóset tirado en la cama, faltaban treinta minutos para que Monique y Lidia pasaran por mi y ya estaba en el episodio de ‘No quiero ir’. Jeremy acabó por sacar todo lo que quedaba en mi clóset y se quedó viendo el montón de ropa.

-¿Quieres conseguir a alguien esta noche?

-Jer, los hombres traen muchos problemas y si no mal recuerdo, hoy en día los problemas me sobran.

-Es sólo la pregunta básica. ¿A qué vas?

-A perderme en tequila- me vio feo- a bailar y pasar el rato. Dije algo desganada- en realidad me obligaron a ir.

-Esto

Lanzó unos jeans encima de todo el montón de ropa, unos que básicamente no me acordaba que tenía y que con el embarazo no esperaba que me quedaran. Quise reclamar pero Jeremy se movía alrededor de la cama sin darme la oportunidad de decir palabra alguna.

Tomaba cosas del montón y las volvía a lanzar al mismo lugar, escarbaba entre suéteres, checaba colores, texturas y combinaciones haciéndome pensar que si yo hiciera eso todas las mañanas, nunca llegaría a mi oficina o sufriría de enterramiento por ropa.

-Y esto- me enseñó una blusa que había usado sólo una vez en mi vida, en una cena familiar que había terminado en guerra sin cuartel. Una blusa negra con una sola manga larga.

-¿Eso?

-¿Tienes alguna objeción?- vi mi reloj y quedaban diez minutos.

-No, sal para que me vista.

Quise haber hecho dieta y ejercicio mucho antes de ponerme el pantalón, no había subido mucho de peso pero el simple hecho de ver la prenda de vestir me daba pánico. 

-Bien, si no me queda, no voy- y esa era una manera idiota de recriminarme el hecho de estar gorda.

Me quité la bata y me puse el pantalón que para mi sorpresa me quedó bien. Tuve que hacer la danza fugaz del pollo feliz para luego ponerme la blusa. No me veía espectacular pero tampoco muy dada al traste. Me acomodé el cabello en una cola de caballo alta con un mechón que caía sobre mi frente, me puse arracadas de plata y me maquillé, un poco de delineador, rimel y lápiz labial.

Salí de mi cuarto y Lidia y Monique ya estaban en la sala, la primera con una minifalda azul eléctrico y un top halter azul más oscuro, bueno, si tenía el cuerpo porqué no lucirlo; el abello lacio, largo y negro suelto sobre los hombros. Monique por su parte usaba un pantalón pescador beige y una blusa de tirantes delgado color verde militar, su rubia y rizada cabellera le caía también sobre los hombros sin ningún orden.

-¡Qué guapas!- dije cuando las vi y las dos me dirigieron una sonrisa agria, esa sonrisa que significaba que yo no me veía tan bien como ellas creían que se veían pero no me importó. ¡El pantalón me había quedado!

-¡Tú también!- Oh gran mentira seguido de un silencio incómodo.

-¿Nos vamos?

Salimos de la casa y yo alcancé a lanzar una mirada de sentenciado a ejecución hacia Jeremy que me sonrió y levantó el pulgar. Liam me despidió con una mano y una sonrisa y yo quise regresarme aunque el pantalón estuviera en su sitio.

Me sentía fuera de lugar con ellas, una rubia con cuerpo de modelo y ojos impresionantemente azules y la otra con todas las curvas necesarias en los lugares indicadas, morena, ojos verdes y una capacidad de moverse en la pista de baile que cualquiera envidiaría. Y ahí estaba yo, más bajita que las dos, medía 1.70 ¿Qué esperaban?, morena y con unos ojos que lo único espectacular que tenían era que podían decir mi estado de ánimo con sólo mirarlos. No pretendía acaparar ninguna mirada pero tampoco atraer miradas feas que a dos pasos dentro del antro ya comenzaba a coleccionar.

Ya no había mesas disponibles así que nos fuimos a la barra y nos sentamos las tres. Mi cerebro corría lentamente intentando levantar mi autoestima repasando mis cualidades. Era más inteligente que ellas, más segura porque había descubierto que no necesitaba de ningún hombre que me hiciera feliz y además, era su jefa inmediata y podía despedirlas cuando yo quisiera. Este pensamiento me hizo sonreír. Sí, ya sé que eso se llama falta de ética pero el simple infantilismo del asunto me causaba gran satisfacción. 

No tardaron en dejarme sola, no sin antes preguntarme si estaba bien que fueran a bailar. Sabía lo que pasaba, ya habían mandado la señal a algún espécimen y ahora trataban de amarrar el ligue. Era fea pero no idiota. Pedí un tequila solo al barman, otra de las cosas que me hicieron regocijarme, podía solventar una noche de copas con mi propio dinero y sin tener que dar explicaciones a nadie. Me tomé el líquido de golpe para luego terminar con un limón con sal y me dispuse a observar todas las botellas que estaban en la pared.

-Un whiskey en las rocas y lo que sea que esté tomando la señorita- uh, ‘señorita’ si soy yo, tendré que hacer la danza del pollo feliz en mi mente. Levanté la vista y sí me estaba viendo a mí pero no me daba ningún gusto.

-¿Alan?- sí, la danza del pollo feliz tendría que esperar.

-¿Anya?- una mueca extraña se asomó en su boca.- ¿Qué haces aquí?

-¿Acaso no tengo derecho a divertirme un poco?- dije recibiendo mi segunda ronda.

-¿Siempre eres tan enojona?- si y eso no te importa.

-¿Siempre eres tan estúpido?

-Deja de contestar con preguntas

-Deja de preguntarme cosas sin sentido.

Nos quedamos callados los dos, cada quien viendo su vaso respectivo y sin muchas ganas de continuar la conversación.

-¿Qué has hecho de tu vida?- me preguntó al ver que yo no iba a empezar a hablar.

-Pues no mucho… sigo trabajando en la revista- tengo un hijo, acabo de conocer a la que pudo haber sido mi suegra y traigo un Alex atorado en medio del nudo de mi cerebro.- ¿Y tu?

-Pues tampoco, acabo de regresar de Dublín.

-¿Qué hacías en Dublín?

-Fui a hacer un diplomado.- Y de nuevo el silencio feo- Anya…

-¿Si?- este hombre me provocaba unas ganas enormes de un cigarro así que saqué mi cajetilla y encendí uno de los pocos que me quedaban.

-¿Qué no habías dejado de fumar?

-Información no relevante para ti, ¿Era eso lo que querías decirme?

-No…- yo levanté las cejas incitándolo a hablar y aspirando el humo- ¿Tienes novio?

-No- era cierto- Pero ya he descubierto al hombre de mi vida- se quedó callado. ¿Acaso quería que lo intentáramos de nuevo?

-Pensé que podíamos intentarlo de nuevo- ¡Anya! Estás muy perceptiva el día de hoy.- ¿Cómo se llama?

-Liam.- y el silencio iba a ser nuestro invitado especial de la noche.

-Realmente espero que te haga muy feliz.

-Ya me hace muy feliz, Alan. Pero gracias por tus deseos.

No pretendía enredarme de nuevo con él, sí, había sido muy bonito y todo lo que quieran pero yo no estaba en condiciones de tener una relación de pareja.

-Bien, sigue divirtiéndote, me retiro- me dio un beso en la frente y se fue.

-La cuenta.

Decidí que no iba a estar más tiempo ahí sentada coleccionando miradas feas y esperando a que mis ‘amigas’ se decidieran a irse. Ya se darían cuenta de que las abandoné cuando no me vieran en la barra.

Sólo una cosa me pudo hacer decidirme a llamar a la abuela de Liam y no fueron precisamente as noches de insomnio que pasé pensando en todo eso. Ya habían pasado dos meses desde que había hablado con Denise, eso quería decir tres meses y medio desde el encuentro en el centro comercial.

Era fin de semana y yo había pasado la noche en vela cuidando de Liam que había pescado uno de sus peores resfriados. Había sido la peor noche de toda la semana, él con fiebre tan alta que después de que me dijo que su papá iba a venir y de que le hablaba a alguien parado detrás de mi para que fuera a cargarlo, tuve que llamar al doctor que le dio medicina para la fiebre. Lo que hacen dos pastillitas rosadas por un niño, y yo que había tenido que levantarlo de la cama y meterlo a bañar viéndolo sudar desde el cabello hasta los pies. Debí haber sido doctora.

Cuando por fin se durmió me quedé junto a él, viéndolo respirar con los ojitos cerrados durante toda la noche, de vez en cuando ponía mi mano bajo su nariz para comprobar que el aire seguía entrando a sus pulmones. El sol me sorprendió bostezando aliviada y una hora después Liam abrió los ojos para regalarme una sonrisa. En ese momento fui la madre más feliz de todo el universo.

El teléfono sonó y afortunadamente tenía el inalámbrico junto a mí. Lo contesté rápidamente y me quedé viendo a mi niño mientras él gateaba sobre la cama para ir por su Snoopy.

-¡Anya! ¿Estás viendo la televisión?

-No, estoy cuidando a Liam, se puso mal a…- me interrumpió

-Ve y prende la tele en MTV

-¿MTV?

-¡Sí, MTV!

-Uh, que genio

-¡Ya! Préndele a la tele, voy para allá- y colgó.

Me levanté de la cama para ir a la sala, puse el teléfono sobre un sillón y busqué el control remoto por todos lados sin éxito así que tuve que acercarme a la tele y cambiar el canal hasta encontrar lo que buscaba. Comerciales. ¿Por qué quería Jeremy que yo viera comerciales? Mi amigo cada vez estaba más loco.

Cuando el programa empezó poro me faltó para desmayarme. Estaba ahí con los demás, sentados todos sobre un sillón fuschia, bastante feo por cierto, que los hacía resaltar pero mis ojos parecían no poder despegarse de su imagen. Me dejé caer en el sillón con la boca seca y ya sintiendo las manos que comenzaban a helarse. No estaba escuchando nada de la supuesta entrevista  hasta que la pregunta me taladró por dentro.

-¿Y tu, AJ? ¿Sigues soltero?- bien, algo que las dos queríamos saber- Tengo entendido que te han visto salir con una chica últimamente.- las manos heladas y las entrañas hirviendo de celos.

-Sólo somos amigos- y Jeremy entró como camión de basura impidiéndome escuchar.

-¿Qué tal? ¿Estás bien?- yo lo vi feo.

-Si te callas tal vez pueda escuchar.

-Hay capítulos de mi vida que aún no he cerrado por completo- súper close up en donde yo pude recordar sus ojos mirándome sólo a mi- pero no es por mi gusto.

-¿Una ex novia? ¿Te lastimó?

-Un alguien especial a quien no he buscado para no hacerle más daño- se fijó en la cámara y a mi me estaba dando un ataque de sentir de nuevo sus palabras que iban a mis oídos de nuevo.

No me había dado cuenta de que Liam se había levantado, había llegado hasta la sala y estaba viendo la pantalla algo asombrado. Me miró y levantó su manita para señalar el aparato, el close up de Alex que seguía hablando.

-¿Quién es, Liam?- preguntó Jeremy y yo lo golpeé por meterse en cosas que no le importaban.

El niño no dijo nada pero seguía levantando la manita señalando el televisor con los ojitos muy abiertos y con su Snoopy en la otra mano. No podía ser cierto que sintiera algo, apenas tenía un año y medio, era casi imposible. Apagué la televisión por instinto. Mis manos parecían dos hielos acabados de salir del congelador y sin embargo estaba sudando, había una extraña ola de calor que me salía desde lo más profundo de mi cuerpo y se extendía por todos lados, las rodillas me temblaban como gelatina, no estaba en condiciones de levantarme y tenía algo en la garganta que me rogaba que gritara ya. Eso era un ‘algo’

-Anya… dime algo, me estás asustando

-Jeremy, ¿Puedes quedarte con Liam? Tengo que salir, hay medicinas en el tocador.

Ni siquiera esperé a que me contestara, me fui a poner una sudadera, unos jeans y unos tenis, me amarré el cabello lo mejor que pude y salí corriendo de la casa.

Corrí sin detenerme, sintiendo a cada paso que estaba a punto de caer al suelo, las piernas me seguían temblando pero de alguna manera sabía que si me cansaba hasta la extenuación, podría dejar de pensar o al menos sacar lo que sea que estaba creciendo dentro de mí. No podía identificar el sentimiento pero lo traía atorado mientras corría hacia ningún lugar, estaba confundida, de pronto parecía que había retrocedido seis años y que no era capaz de mantener la compostura. 

Para cuando conecté con mi sentido de orientación supe que había llegado a un parque. Ahora me estaba faltando la respiración y decidí sentarme en una banca antes de caer medio muerta en el pasto. Nota mental: Dejar de fumar.

Cuando logré respirar bien, seguí con la separación del nudo de sentimientos, estaba aterrada porque había sido la primera vez que veía en Liam la carita de reproche o tal vez era mi paranoia pero eso no impedía que me sintiera de lo peor,. Algo había de alegría porque ahora sabía que él seguía pensando en mí aunque ¿Quién me aseguraba que yo era el capítulo de su vida sin cerrar?, ¿Quién me decía que no se había conseguido a otra chica especial?, ¿Quién era esa chica rubia y quién demonios era yo para exigirle nada? Al parecer cuando te conviertes en mamá, no te llega el paquete con todas las respuestas. Bien, ahora los celos, la incertidumbre y el enojo se unían al festín dentro de mi alma.

Me levanté a patear un árbol mientras las lágrimas me corrían por el rostro, los puños también me sirvieron para soltar todo lo que me ahogaba y golpeaba el árbol como si él tuviera la culpa de mi inocencia e ingenuidad. Pronto el dolor físico se hizo más fuerte que el emocional y tuve que dejarme caer en el suelo y recargarme en el árbol. Me sentí egoísta mientras veía la sangre salir y manchar mi pantalón de rojo. El importante aquí era Liam y no yo. Yo no tenía derecho a negarle un padre y si él había hecho su vida aparte, sin mi, pues había sido mi culpa.

-¿Se encuentra usted bien?- alguien preguntó y supuso que se dirigía a mí porque era la única loca que la había tomado contra un árbol y estaba sentada llorando y sangrando a los pies del agredido.

-¿Yo?- las conexiones cerebrales no eran lo mejor ese día.- sí, estoy bien, gracias.

-Está sangrando- me vi los puños e intenté limpiarlos sin mucho éxito. Me había sobrepasado esta vez.

-No se preocupe, estoy bien.

Me miró por un momento y siguió su travesía mientras que yo ya no estaba segura de que la confusión pudiera hacerse todavía más grande. Me levanté de la banca y caminé de regreso pero el parque estaba atascado. Miles de parejas con hijos, papás que los levantaban en brazos y sonrisas de película en sus bocas.

Todo me estaba dando vueltas, la luz del sol, la cara de Alex, la de Liam, las palabras de Dense, las sonrisas y una voz constante en mi cerebro que me decía que era una egoísta. Maldita palabra, se escuchaba tan fuerte. Me estaba mareando y por más que lo intentaba, no podía hacer llegar aire a mis pulmones. Caí sobre mis rodillas y traté de calmarme, menos mal que un árbol me ocultada. Y por fin, después de unos segundos de extrema preocupación logré respirar normalmente.

Me levanté de nuevo y caminé viendo el asfalto, ya no quería ver ni oír ni pensar nada, sólo quería llegar a casa.

-¡Mami!- gritó Liam cuando me vio entrar por la puerta y se lanzó a mis brazos.

-Ya llegué, pequeñito, ¿Extrañaste a tu mamá?- él asintió y yo vi a Jeremy detrás.

-¿Te pasó un camión por encima?

-Dos, de hecho.

-Tienes sangre en las manos- yo fui hasta el sillón y senté a mi hijo a un lado mío. Voy por agua caliente para curarte.

Me quedé dormida después de las curaciones y de contarle todo a mi amigo, con uno de esos sueños que no te dejan descansar, la voz de Alex me perseguía, un sueño oscuro con una voz sexy de fondo. El teléfono me despertó de golpe y descubrí que ya había anochecido. Levanté la vista para ver a Jeremy hablando por teléfono por lo que fui al cuarto de Liam y lo vi dormir abrazado a su Snoopy. Ese muñeco realmente comenzaba a sacarme de quicio. Lo arropé bien y salí de nuevo. Jeremy me miraba.

-¿Quién era?

-Monique, algo de unos teléfonos, le dije que llamabas en la mañana- yo sonreí y me tallé un ojo, las vendas que traía en las manos me hacían el favor- ¿Decidiste algo?- el flujo de todas las emociones que había tendido dentro en la mañana me pasó fugazmente por el cuerpo de nuevo.

-Voy a llamar a Dense mañana- él se sentó en el sillón y yo junto a él.

-¿Estás segura?

-Liam tiene derecho a tener un padre y yo no soy nadie para impedirlo- y eso sonaba a que había preparado mi discurso y lo decía de memoria a mi público.

-¿Estás preparada para lo que sea que te diga?

-¿Alex?- el asintió- no, no lo estoy pero eso no importa, yo no soy la que importa en todo esto, es Liam.

-¿Y si quiere quedarse con él?- la desolación volvió a mi cuerpo.

-Si Liam va a ser feliz, no opongo ninguna resistencia a eso.- Debía dejar de ser la egoísta de siempre.

-No sientes eso en realidad.

-No, no lo siento ¡maldita sea! ¡Me arruinaría la vida si me quita a mi bebé! ¡Odio esta situación! ¡No debería sentirme tan débil ni tan idiota! Pero así me siento, me siento una verdadera basura porque aunque sé que Liam debe de ser la prioridad, no puedo dejar de pensar en qué irá a pasar conmigo, en qué me va a decir, en si me quiere aún, ¡Nunca debí haberlo hecho! ¡Nunca!- me abrazó y dejó que llorara en su hombro.

Al fin y al cabo no pude dejar de ser egoísta.

Bonitos nos veíamos los cuatro sentados en mi cama, yo tronándome los dedos, Jeremy mordiéndose una uña, Liam abrazando a su Snoopy, Leo a punto de dormirse y los cuatro viendo el bendito teléfono en el sentro del círculo.

-Anya, ¿Qué esperamos?- preguntó Jeremy de pronto.

-Me estoy preparando psicológicamente.

-Nena, es una llamada telefónica- señaló el teléfono- no te va a morder.

Tomé el teléfono en una de mis manos vendadas y frías y con la otra puse la tarjeta a la altura de mis ojos. Respiré hondo, marqué el número y colgué mucho antes de poner el auricular en mi oído.

-¿Qué demonios fue eso?- me recriminó Jeremy viéndome feo.

-Se llama primer intento.

-¡Qué pésimo primer intento!

-Jeremy, no ayudes.

Respiré hondo de nuevo y me di el lujo de volver a marcar número por número para obtener como tres segundos extras. Me puse el teléfono en el oído y escuché el tono.

-Uy, uy, uy- dije quitando el teléfono de mi oído y colgando- estaba llamando.

-¿Así son tus segundos intentos?- yo lo vi feo.

Me froté las manos para calentarlas y volví a tomar el aparato, marqué cada número despacio, muy despacio y escuché los tonos rogando que nadie contestara.

-¿Si?- yo colgué de nuevo.

-Anya, se suponía que la tercera era la vencida.- Liam encontraba el hecho de ver a su mami nerviosa bastante gracioso.

-Eso no va conmigo, soy original.

-¿Cuántos intentos son los que van contigo?

-No lo sé… tal vez si tomamos un receso- quise levantarme pero él me agarró de la playera volviéndome a sentar sobre la cama.

-Yo voy a marcar.

-¡Espera! ¿Qué le voy a decir?

-¿Qué no se supone que ensayaste tu speech?- cierto, hasta lo tenía escrito en tarjetas con posibles contestaciones de Dense y respuestas para cada una de ellas.- Voy a marcar- su cara me dijo que no había vuelta atrás.

Detuvo la tarjeta a la altura de sus ojos levantando el dedo meñique con ‘solemnidad’ y evidentemente burlándose de mí. Puso el teléfono en su oído y después de unos momentos me lo pasó.

-¿Si? ¿Hola?- era la voz de una mujer.

-Bue… buenos días, ¿Con la señora Denise Mclean, por favor?- la voz me estaba temblando horriblemente gracias a los nervios.

-Ella habla- oh, se escuchaba algo diferente por teléfono.

-Sí, este… pues… uhm…

-¿Hola?

-Soy Anya Davis, no sé si me recuerde.

-¡Anya!- sí, sí me recordaba- Estaba pensando en ti precisamente.

-¿Ah si?- ¿Dónde estaban mis malditas tarjetas?

-¿Cömo estás?

-Bien, gracias.

-¿Y Liam?

-También está bien.

-¡Qué bueno!- silencio a los dos lados de la línea- Anya- y supuse que venía el clímax de la llamada telefónica y no iba a ser nada placentero- ¿Has pensado en lo que hablamos?

-Sí, de hecho para eso estoy llamando- dije casi ahogándome con mis propias palabras.

-Dime, Anya- su voz parecía esperar alguna mala noticia, su tono se volvió serio.

¿Cómo empezar? ¿Dónde estaba mi discurso cuando se le necesitaba?  No, es más, ¿Dónde rayos estaba mi vocabulario y gramática cuando los necesitaba? Ni siquiera podía poner en orden los enunciados.

-¿Anya?

-¿Cuándo puedo ver a Alex?- ella sonrió, pude sentir su sonrisa por el teléfono.

-Déjame arreglar todo, llámame mañana.- silencio- Me alegra tu decisión.

-Lo hago por Liam

-Estoy segura de que muchas personas van a estar felices por este encuentro. Por ahora, adiós.- colgué sintiendo algo en mi garganta que no me dejaba hablar. 

-Bien, está hecho- y no había nada más que decir.

-Te felicito- dijo mi amigo y se levantó para irse.

-¿A dónde vas?

-A comprarte un saco de box, los árboles son peligrosos para tu integridad física- me reí pero no sentí ninguna alegría.

Suprimí mi ataque de pánico la mañana en que viajamos a LA, llevaba sólo una maleta llena de cosas de Liam y mías porque el plan no era quedarnos mucho tiempo. Mi hijo estaba sentado junto a mí del lado de la ventana, viendo las nubes y sin dejar de abrazar a su muñeco que ya estaba para ir a la lavandería mientras que yo trataba de bloquear cualquier pensamiento que pudiera provocar pánico, ansiedad, confusión, tristeza o desesperación. Estaba yo sola con Liam y no podía darme el lujo de perder el control..

Para cuando llegamos y recogimos las maletas tuve que consultar mi reloj. Habíamos quedado de vernos en ese restaurante exactamente a las seis de la tarde. Cuatro y media, tenía tiempo de ir a la casa de playa y darnos un baño antes de la cita. 

Me aseguré de que Liam se viera muy presentable con su overol de mezclilla y su playerita azul claro, el amarillo se quedaría en casa al menos en este viaje, sus tenis eran de esos que se prenden cuando dan el paso en lucecillas rojas. ¿Yo? Yo era otra historia. No tenía ni idea de qué ponerme y además, no traía muchas opciones en la maleta.

Me decidí por algo que no fuera ni muy elegante ni muy casual, unos jeans a la cadera que Jeremy me había hecho el favor de comprarme porque según él ya me vestía como señora. ¿Qué demonios quería que hiciera? No pretendía salir a conseguir novio ni nada por el estilo, en fin, esos jeans con una blusa de gasa negra que cubría todo lo que el pantalón se empeñaba en enseñar, claro, a menos que soplara mucho aire y la blusa se levantara de la nada. 

Cargué la bolsa de mi hijo con pañales, un biberón listo, toallitas húmedas, talco, un suéter  y en caso de que no pudiera estarse quieto, unos dulces que le encantaban. Metí en mi bolsa el celular, las llaves, mi cartera con dinero, el inhalador porque no quería morirme de un ataque de asma justo en el momento menos indicado. Me miré en el espejo una última vez y llamé a Liam para tomar un taxi e irnos a ver con el destino.

Entre más avanzaba el coche donde íbamos, más nerviosa me estaba poniendo, no podía creer que en unos cuantos minutos estaría viéndome cara a cara con el hombre de mi vida, con el padre de mi hijo, con el único hombre que hacía vibrar cada nervio de mi cuerpo. Mi pensamiento fue interrumpido cuando Liam comenzó a llorar. ¿Qué había pasado? Estaba sentadito junto a mí abrazando a su Snoopy que nunca dejaba y llorando inconsolable.

-Liam, ¿Qué pasa?- chequé si tenía fiebre y me di cuenta aliviada de que no era eso.-¿Tienes hambre?- ni siquiera me miraba, iba llorando abrazando cada vez más fuerte a su muñeco y yo estaba a punto del colapso- ¿Sueño? Bebé, casi acabas de despertar- Lo levanté en brazos cambiándolo por las dos bolsas que traía. Diablos, en esas ocasiones odiaba no tener buenas relaciones con mi madre- ¿Qué tienes, precioso?- Saqué el biberón y traté de que lo tomara pero no era eso lo que quería. Vi por el retrovisor y el taxista estaba algo desesperado, ojalá que no me cobre de más por esto.- Liam, por favor- Bien, esto no era divertido en ningún sentido, ni él se calmaba ni hacía nada porque yo ya no me histerizara.

Al fin llegamos al lugar y me bajé como pude del taxi, cargando a Liam, la pañalera y mi bolsa. Lo dejé en el suelo mientras pagaba al conductor y el llanto se hizo más fuerte.

-¡Liam!- le grité tan fuerte que el llanto cesó y me miraba acongojado. Mi corazón se encogió.

Suspiré fuerte. Esto ya estaba fuera de mi control. Me agaché hasta estar a su altura, con todo mi cargamento de cosas y le di la manita sonriendo algo apenada.

-Mi amor, lo siento.- él sollozó y yo lo cargué, al parecer iba a tener que hacerla de arbolito de navidad una vez más- Liam, ponme atención por favor. Hoy vas a conocer a alguien- dije y las palabras se atoraron antes de salir de mi boca. No tenía mucho caso explicar, sería mejor que lo viera. – Vamos.

Al parecer el hecho de ponerme zapatos altos no había sido una buena elección. A la entrada del lugar me paré en seco para ver por la ventana, buscando al dueño de mis noches de insomnio,  esperando que se alegrara de verme, o al menos que me mirara como yo quería que me mirara, con esa mirada penetrante que me decía que yo le gustaba. No, eso no era posible, había pasado ya mucho tiempo y ahora ya venía acompañada de mi hijo, SU hijo. ¡Era tan injusto no saber cómo iba a reaccionar! Además Denise me había dicho que ella no le diría nada. Pues claro, no era mi hada madrina.

Una voz en la parte de atrás de mi cerebro me decía que no fuera cobarde y que entrara en ese momento, incluso cacareó como gallina para hacerme burla.

-Cállate subconsciente.- Liam ya no lloraba pero seguía sollozando y de pronto le dio hipo. ¿Qué más me podía pasar ese día? Comenzó a patear para que lo bajara y dejé que caminara detrás de mí sin perderlo de vista.

Entré paso por paso y viendo hacia el fondo. Un monito se me paró enfrente y faltó poco para no estamparme contra él.

-¿Su nombre, por favor?- En realidad no carburé bien la pregunta y contesté por inercia.

-Anya Davis.- seguí buscando por todos lados.

-Sígame por favor.

Caminé por entre las mesas hasta un rincón del restaurante pero como quince pasos antes de llegar a la mesa, los vi, bueno, lo vi a él y por asociación sabía que su mamá estaba con él. Traía una playera blanca y un gorrito negro, sin lentes oscuros que pusieran una barrera entre sus ojos y los míos. Me frené y sentí que mi hijo se golpeaba contra mis piernas, seguramente no se había dado cuenta de que me había parado en seco. ¡Diablos! Las conexiones cerebrales habían dejado de funcionarme. No, no, no, conecta, conecta, conecta.

Estaba platicando con su madre cuando se dio cuenta de que alguien lo estaba mirando. Volteó hacia mí y se le bajó el color de la cara. Yo debía estar igual. Se levantó de la silla y yo capté que el mesero llevaba como dos siglos parado al lado de su mesa. ¿Qué les habrá dicho de mí? Me acerqué sintiendo cada paso como un nuevo reto qué superar. Literalmente me estaba muriendo.

-¿Anya?- no, mentí, cuando escuché su voz diciendo mi nombre fue cuando mi vida terminó.

No sabía qué hacer, estaba parada al lado de la mesa, enfrente de él y el mundo me estaba dando vueltas. La incertidumbre crecía dentro de mi cuerpo y mi cerebro no me dejaba en paz, diciéndome que hiciera algo. Me acomodó la silla y yo me senté por reflejo. 

-Hola, Anya- y ahora me acordaba que Denise también estaba ahí.

-Hola- alcancé a articular, bien, empieza con palabras cortas, son más fáciles de decir.

-Me da tanto gusto verte- Oh, me estaba hablando a mí.- Me dijo mi mamá que me tenías una sorpresa.- estaba a punto de elevarme a no sé dónde de sentir sus palabras rozarme la piel.

Sentí una pequeña manecita en mi pierna y de pronto recordé que tenía un hijo. ¡Qué idiota! Me sentía una pésima madre en ese momento. Hasta la pregunta de Alex se me había borrado de la mente. Puse una mano sobre la de mi hijo y llamé al mesero. Bien, veía a Alex y me olvidaba de mi hijo, veía a Liam y Alex se borraba de la escena. ¿Porqué demonios no podían estar los dos al mismo tiempo en mi subconsciente?

-¿Podría traerme una silla alta?- le pregunté al mesero y miré a Denise que asintió y sonrió a Liam. Miré a Alex y estaba a punto de peguntar algo cuando la silla alta llegó.

Me levanté de la mesa de nuevo y traté de no mirar a nadie más que a Liam que alzaba sus bracitos para unirse a la conversación de encima de la mesa. Cuando lo levanté pude sentir la mirada de todo el restaurante sobre nosotros. Me hice pendeja con la sensación y acomodé a mi pequeño lo mejor que pude con mis manos temblorosas y mi falta de capacidad para pensar en algo que no fuera la que se me iba a venir encima.

Lo peor fue cuando me senté y posé mis ojos en algo más que en la mesa. Los dos hombres de mi vida se estaban mirando, uno con curiosidad y el otro con incredulidad. Había una conexión tan grande entre ellos que parecía que si metía mi mano en medio de sus miradas, me haría daño. La respiración me estaba faltando cruelmente pero no quería levantarme y dejar ahí a Liam, solo frente a todo. Sería cobarde.

De pronto los dos se pusieron de acuerdo en voltearme a ver. Bien, si no podía con la mirada de uno, menos con las dos al mismo tiempo. Miré a Liam que me sonreía y señalaba a su padre. ‘Su padre’ Qué extraño sonaba eso cuando lo único que había tenido Liam desde el principio había sido yo. Alex me pedía algo, una explicación, una palabra, o al menos un acta de nacimiento. Yo no me podía mover, sentía una capa de hielo cubriendo mi alma e impidiéndome sentir nada, o siquiera formular alguna respuesta a cualquiera de las interrogantes que en esos momentos volaban hacia mí de forma inconsistente e intangible.

-¿Es…?- al fin Alex abrió la boca pero yo necesitaba preguntas enteras. ¡No estaba pensando, ni respirando y creo que hacía dos segundos mi corazón había dejado de latir!-¿Es…?- miró a su mamá que al verme imposibilitada asintió sonriendo. 

Llamó al mesero y pidió un vaso con agua inmediatamente. Una vez que se lo hubo tomado se disculpó y se levantó de la mesa. No vi hacia dónde se dirigía pero supuse que necesitaba tanto aire como el que a mí me hacía falta. Saqué mi inhalador de la bolsa y lo cargué con el medicamento para accionarlo dentro de mi boca. Bien, al fin podía sentir el aire llegando a mis pulmones.

-¿Ya te encuentras bien?- me preguntó Denise cuando vio que su hijo se acercaba a la mesa de nuevo y yo estaba a punto de salir corriendo de ahí.

-Sí- mentí y Alex se sentó de nuevo.

-Bien, creo que ustedes tienen cosas de qué hablar y yo tengo algunos asuntos pendientes. Fue un gusto verte, Anya- Y ahí se iba mi salvavidas. Quise gritar que no se fuera y agarrarme de su brazo pero eso se hubiera visto de muy mal gusto así que desistí.

Miré al frente para encontrarme a Alex mirándome de regreso. Se estrujaba las manos que estaban encima de la mesa y yo alcancé a ver que estaba sudando. Más bien chorreando sudor. Yo no sudaba pero podía sentir mis latidos en todo el cuerpo, parecía un corazón con pies y manos latiendo al ritmo de mi terror.

-¿Es… tu… hijo?- preguntó pensando las palabras y pronunciándolas tan perfectamente que hasta la obviedad de la pregunta se volvió secundaria.

-Sí- dije pensando en si debía decir que era ‘nuestro’.

-¿Cómo… se… llama?- Me pregunté entonces si yo también debía hablar de esa manera.

-Liam- ¡Bien! ¡Sólo eran palabras fáciles qué contestar!

-Estás… segura…?- miró al niño de nuevo y de pronto el hámster despertó**

-Alex, míralo… ¿Tú no estarías seguro?

Ya no me agradaba el rumbo que todo estaba tomando, Liam e dio cuenta de que era el y sonrió extendiendo los brazos hacia su papá. Cuando volví mis ojos, Alex estaba blanco, más bien transparente, podía incluso ver la sangre que corría por sus venas y arterias del rostro. Su sistema circulatorio entero estaba a mi merced y sin embargo sus ojos no perdían su fuerza, me estaban traspasando para encontrar una respuesta.

Afortunadamente el efecto McLean ya estaba extinguiéndose y podría estar bien mientras no mirara directamente a sus ojos. Sí, lo sé, parecían un par de eclipses puestos en su cara.

-Mira, Alex- mi vista estaba posada sobre sus manos y pude notar que los tatuajes de esa zona saltaban un poco, tal vez por el hecho de que su sangre estaba corriendo más rápido de lo normal- Yo no vine a pedirte nada.

-Anya- quiso interrumpirme pero una vez que había logrado poner en un orden gramáticamente correcto mis enunciados, no quería dejar de hablar hasta terminar lo que tenía que decir.

-No busco dinero, ni fama, ni aceptación, ni siquiera amor- sentí su mirada haciéndome un hoyo en la frente y llegando hasta mis más profundos y oscuros pensamientos- Es más- solté una risa cargada de ironía- Ni siquiera sé qué estoy buscando al estar aquí sentada frente a ti- y me odiaba a mí misma por no poder enfrentarlo, subir la mirada y ver con mis propios ojos todo lo que él estaba sintiendo en ese momento.- lo único que sé es que se necesita de dos personas para crear un bebé y sólo vengo buscando a la persona que me ayudó a formar a Liam- miré a mi hijo al que ya le pesaban los párpados.- No sabía si era una buena opción y de hecho aún sigo sin tener idea de si fue buena idea venir pero siento que lo hago por el bien de Liam.- al fin había terminado todo mi speech.

Me armé de valor y subí la mirada, ahora era él quien miraba la mesa. 

-No sé qué decirte- dijo enfrentándome y bajo el reflejo de la luz en sus ojos volví a sentirme pequeña e insignificante. Al menos la lentitud del lenguaje se había quedado atrás.

Me levanté de la mesa para cargar a mi hijo que casi dejaba caer la cabeza sobre la mesa. Lo cargué y le di su biberón acurrucándolo entre mis brazos y volviéndome a sentar. Alex no perdía detalle de nada lo que hacía.

-Entiendo que no sepas qué decir, un día eres AJ McLean, el sexy integrante de los Backstreet Boys- su boca formó una media sonrisa que estuvo a punto de hacerme olvidar la segunda parte del enunciado- y al siguiente día tienes un hijo de año y medio- bye, bye, sonrisa- No tienes que decirme nada- dije después de unos segundos de silencio.

-Tienes que entenderme, nunca antes había estado en esta situación, me siento como si de repente mi vida entera hubiera sido una mentira y estuviera descubriendo la verdad a intervalos.- Liam se había quedado dormido tan apaciblemente en mis brazos que comenzaba a pesarme.- ¿En dónde te estás quedando?- peguntó viendo mi problemática con el niño.

-En la casa de playa- sabíamos que era el lugar donde nos habíamos visto por primera vez pero nadie dijo nada al respecto. Pagó la cuenta y fue cuando me di cuenta de que no había comido nada desde el avión.

Me levanté y traté de tomar todos mis adornos de arbolito de navidad (entiéndase las dos bolsas) pero peleaba para no dejar caer nada, fue hasta mí y tomó las bolsas rozándome la piel del brazo con su mano. Ese simple roce que despertó todos los sentimientos que me provocaba su imagen y el recuerdo de lo que habíamos vivido juntos.

Caminamos hasta la salida, en donde me guió hasta su coche. Y yo que había jurado que iba a esperar hasta que consiguiera un taxi. Sentía que esa plática no había tenido nada de agradable, nada de exitoso, nada de nada. Había sido una junta informativa. Dios, qué patético, ese encuentro al que tanto le temí… 

Íbamos en silencio los dos, Yo cargando a Liam en el asiento del copiloto y él manejando sin hablarme siquiera. Mis ojos lo buscaban, miraban de reojo para captar cualquier movimiento, cualquier suspiro, cualquier cosa que me indicara que sabía que estaba ahí porque me había vuelto invisible.

Estaba manejando algo rápido, también me preocupaba por mi vida y por la de mi hijo, y es que eso de no poder leer ninguna señal no era gracioso. Metió velocidad y al sentir su mano cerca de mi pierna, de pronto sentí dolor, la piel de todo el cuerpo me quemaba, cada milímetro de mi cuerpo rogaba a gritos el contacto con su piel pero no podía, no tenía ninguna excusa, no había forma de satisfacer la petición.

Era tan injusto, sentirlo tan cerca de mí que podía oler la loción dulce combinada con su aroma natural, ese olor a hombre; y al mismo tiempo tan lejos, tener una barrera en medio de nosotros que me impedía acercarme, tocarlo o incluso rozarle la ropa con la punta de mis dedos. 

Llegamos a la casa y se bajó a abrirme la puerta. Ni una maldita sonrisa. ¿Por qué demonios no me caía un rayo? No esperen, ¿Porqué demonios no me caía un rayo después de dejar a Liam seguro en su cama? Abrí la puerta como pude y pasé dejando la puerta abierta, haciéndole entender que pasara. Acosté a mi hijo sobre la cama y le puse su pijama para que no durmiera incómodo, lo arropé y apagando la luz salí del cuarto.

Las cosas en el sillón, la puerta cerrada y ni un rastro de Alex. Se había ido. 

Mi cerebro se dividió en partes de nuevo, una que me decía que corriera detrás de él, que no podía haber ido muy lejos y que cuando lo encontrara, lo trajera a la casa y le hiciera todo lo que había estado pensando en hacerle durante todo el tiempo que dejé de verlo, otra que me instalaba en mi lugar sin dejarme mover diciéndome que había tomado una decisión y que ya no podía hacer nada al respecto, otra que me influenciaba a hartarme de helado de chocolate y vodka con jugo de piña hasta no saber más de mí y la última que me decía que era mejor irse a dormir para salir al otro día temprano. Le hice caso a esta última.

Dormí intranquila, despertándome cada dos horas o menos y viendo el reloj y cada vez que pegaba de nuevo la cabeza en la almohada y cerraba los ojos, su imagen se aparecía, era como si la tuviera tatuada en la parte interior de los párpados.

Desperté por el llanto de Liam que seguramente tenía hambre. Me levanté arrastrando los pies hasta su cuna y lo cargué animándolo a que se calmara. Le preparé plátano aplastado y leche y prendiendo la televisión me dispuse a darle de comer cuando el teléfono sonó. Corrí dejando a Liam en el sillón y contesté.

-¿Hola?

-Anya, qué bueno que te encuentro, tenemos un problema- era Clark y seguramente se había incendiado la editorial.

-¿Qué tipo de problema?- yo estaba parada detrás del sillón cuando escuché que la cerradura de la puerta giraba. ¿Qué demonios pasaba ahí? 

Tomé un sartén que estaba por ahí y me acerqué a la puerta con una mirada que decía que cualquiera que quisiera hacerme daño a mí o a mi hijo tendría que enfrentársele al teflón en su cara. En mi oído, Clark seguía contándome el gran problema pero yo realmente no le estaba haciendo caso.

La puerta se abrió lentamente y antes de poder registrar en mi cerebro quién era el que estaba ahí parado en el marco de la puerta, me lancé hacia él a golpearlo en la cara. Afortunadamente me detuvo con una mano antes de estrellarle la cabeza y fue cuando supe quién era. Liam nos miraba divertido desde la alfombra y yo me quise morir de vergüenza en ese momento. En pijama, con ojeras y atacándolo con un sartén, realmente batía mi propio récord de ridiculez y paranoia.

Me quedé parada en shock por dos segundos para después salir corriendo hacia mi cuarto con el teléfono todavía pegado al oído. 

Después de decirle a Clark que realmente no pretendía salir corriendo en ese momento para arreglar las cosas en Denver, me mentalicé para volver a verlo. Definitivamente no podía salir en pijama así que me puse el mismo pantalón del día anterior y una sudadera que me cubriera bien. Me amarré el cabello y hasta me di el lujo de lavarme los dientes en el baño del cuarto. 

Me asomé antes de salir por completo y vi que Alex estaba sentado en el sillón frente a mi hijo, bien, al menos no había salido corriendo. Lo miraba sin decirle nada, lo observaba. Respiré profundo y salí del cuarto hasta llegar a la sala.

-Perdóname- dije y él soltó una risa algo tenue.- No siempre recibo así a la gente.

-No hay problema, fue mi culpa.- se levantó para estar a mi altura y a mí se me fue el aire de los pulmones- Me llevé tus llaves- dijo regresándomelas.

-¿Te alcancé a golpear?- Esto era realmente vergonzoso. 

-No, alcancé a frenarte antes de que lo hicieras pero vaya que eres fuerte.

-Oye, no estoy acostumbrada a que alguien se rapte mis llaves y luego las utilice para entrar sin antes tocar.

-¿Qué querías que hiciera? Si tocaba de todas maneras no ibas a poder abrir.

-¡Pude haber estado desnuda!- levantó una ceja dándome a entender que eso no hubiera sido nada nuevo para él y yo bajé la vista pensando en que sería mucho mejor si cambiáramos el tema- -¿A qué viniste?

Algo cambió en su expresión, sabía que las llaves eran sólo un pretexto pero no sabía a ciencia cierta qué era lo que sucedía dentro de esa mentecilla suya. 

-Ayer básicamente no arreglamos nada- dijo y yo sonreí. Eso ya lo sabía.
-¿Y pretendemos arreglar algo ahora?
-¿Porqué viniste?- bien, ya me estaba cansando de que me revirara las preguntas pero al parecer era su forma de funcionar- ayer me dijiste que no venías buscando nada y aún así estás aquí.
-Vine por Liam- dije y mi conciencia me llamó mentirosa mientras él tomaba su cabeza con las dos manos mirando al suelo.
-Nunca me imaginé que…- señaló al niño y yo entendí todo.
-¿Qué piensas?
-Pienso… pienso que no lo tenía planeado- unas partículas de tristeza se instalaron en sus ojos. Se veía tan tierno así- no estoy preparado para ser padre.
-¿Y yo sí lo estaba?- subí el tono de mi voz- Eso debiste haberlo pensado antes de entrar a mi casa y seducirme.
-¡Tú no opusiste mucha resistencia!
-¡Yo no estoy relegando mis responsabilidades!- oh si, estábamos discutiendo por primera vez desde que nos conocíamos.
-¿Mami?- Liam estaba algo nervioso y abrazando su muñeco se acercó a mí. Aunque su madre era una histérica, procuraba no gritar frene a él.
-No pasa nada, cielo. Ve a jugar- me miró preocupado por unos segundos y luego se fue caminando hacia el cuarto.- ¿Sabes? Creo que esto de venir no fue una buena idea.
-¿Porqué no?- yo denegué con la cabeza- No puedes mentirme, venías buscando algo. ¿Qué era eso que esperabas?
-Ya te lo dije, nada.
-No te creo- eso me enojó, me sentía más vulnerable que nunca en mi vida y la única salida viable en ese momento era el enojo.
-¿¡Y qué quieres que te diga?!- él me miró- ¿¡Que eres el único pensamiento que me acompaña a todos lados?! ¿!Que tenía muchísimas ganas de verte?! – no decía nada, ni siquiera se movía, sólo me miraba con esos ojos marrones, tan real, tan vivo, tan él- ¿¡Que cada vez que miro a nuestro hijo recuerdo todo lo que pasó entre nosotros?! ¿¡Que desde que te vi ayer en el restaurante he estado muriendo poco a poco por sentir tu piel en mi cuerpo?!- las lágrimas me quemaban el rostro mientras buscaban su rumbo hacia el suelo.- ¿Qué quieres que te diga?- dije ya con la voz quebrada por el llanto- ¿Qué esperaba que me abrazaras y me besaras como la primera vez?

 Alex se levantó al verme llorar y se acercó. Yo no lo quería cerca de mí así que intenté dar la vuelta e irme a la cocina pero él alcanzó a tomarme por los hombros. Yo, en un ataque de desesperación lo golpeé en el pecho tratando de que me dejara ir pero al fin me rodeó con sus brazos. 

 -¿Porqué me hiciste esto?- le seguí recriminando cuando ya me tenía abrazada- ¿Por qué apareces en mi vida cada vez que estoy segura de no necesitarte? ¿Porqué sigues lastimándome?- dije en un sollozo sin bajar la voz.
-¿Es que acaso tú no entiendes que hay algo en ti que me impide dejar de pensarte? ¿De buscarte? ¿De extrañarte?- él no estaba gritando pero sus palabras me penetraban como si lo estuviera haciendo.

 Al fin su piel me estaba tocando, al fin mi cuerpo tenía a su alcance el objeto animado de sus deseos y mi cerebro se elevó en una nube. Lo único que era perceptible para mí era el contacto de su cuerpo contra el mío y su perfume llenándome la nariz. Cada parte de su cuerpo y de su ropa que me estaba tocando prendía una chispa de deseo dentro de mi alma. Podría haberme quedado así por siempre

 Liam había comenzado a llorar pero yo le estaba dando la espalda y Alex no me soltaba para ir a verlo. Sentí una manita abrazando mi pierna y sólo atiné a ponerle una mano en la cabecita.

-Te odio- le dije y pude sentir su sonrisa contra mi mejilla
-Eso no es cierto
-Claro que sí, ahora no sé qué hacer.
-¿Cómo?
-No quiero soltarte- se rio y me fue soltando poco a poco para mirarme a los ojos, yo me limpié las lágrimas que quedaban en mi cara y lo miré para darme cuenta que tenía en la cara una media sonrisa.
-No era mi intención hacerte llorar.
-Lo sé

 Me soltó completamente y miró a Liam que con el rastro del llanto lo miraba confundido. Dios, mi hijo y yo hacíamos una pareja de llorones dignos de un premio. Lo levantó del suelo en brazos y se sentó en el sillón. Bien, al menos ya no estaba llorando. Seguí su ejemplo y me senté junto a ellos mirándolos y esperando una continuación de la escena que había quedado cortada.

-Estoy confundido- dijo.- Ni siquiera sé qué es lo que siento.
-Te entiendo.
-Quisiera tener todas las respuestas pero no las tengo- bien, llegaré a matar a Jeremy por darme esperanzas de que Alex tendría las respuestas a mis problemas, ahora éramos tres confundidos- Quisiera poder… arreglarlo todo pero es imposible. 
-Al menos ahora me entiendes.
-¿Qué vamos a hacer?

Eso se escuchaba tan bonito, al fin podíamos hablar en plural. Claro que las problemáticas eran mayores que la ternura que inspirábamos los tres ahí sentados, él vivía en Los Angeles, yo en Denver, él no podía dejar su carrera y yo tampoco y aunque yo dejara de ser egoísta por lo que restaba de mi vida y dejara de trabajar en la revista para mudarnos con él, casi no pasaríamos tiempo juntos. En realidad todas las opciones eran complicadas.

Liam y él me miraban esperando una respuesta, los dos pares de ojos más expresivos que jamás había visto. Ahora que estaban uno al lado del otro me daba cuenta de que eran más parecidos de lo que yo imaginaba.

 Las cosas volaban en mi cabeza, yo no estaba preparada para tomar una decisión así de grande, esa decisión que tomara cambiaría el rumbo de nuestras vidas por completo y tres vidas eran demasiado. Necesitaba analizarlo todo con cuidado para después dar una respuesta.

 -No tengo idea.

**Frase coloquial usada para describir cuando comienzas a pensar de nuevo después de un ataque de bloqueo mental.

